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EL DERRUMBE ES INEVITABLE<•

NI con .fascismo ni con demo- 
*’ cracia será superada la 

crisis mundial
Marcha Nuestra Barca

El Miedo a la Libertad
;Pot LUIGG1 FABBR1

L a  leyenda b íblica de aquel general 
afecto a  Jehovó que quSo detener e l 
sol eñ e l horizonte para ganar una ba­
ta lla  antés de la  entrada de la  noche, 
se rep ite  en nuestros días por los polí- 
tOoos y  los gestoras de la  reacción afiti- , 
progresiva. La política universal de la 
burguesía equivale en todas partes . al 
vano intento de Josué, o a la ridicula  
pretensión de im ped ir Ja llegada de los 
rayos del sol con una sombrilla.

E l  m in istro  del in terio r del flam ante  
gobierno constitucional del general Jun­
to (en tre  generales andaba e l íuÁ k> de 
¡as elecciones ú ltim as), quiere d X n n  
a  plumazos la  m archa de la  h is t^ ia  y 
la  ¡historia se r íe  de sus plumazos y n> . 
siquiera las .tiene en cuenta. L a  revolu­
ción es inevitable, lo sabe muy bien 
Leopoldo Meló, lo saben m uy. bien los 
que engordan y  disfrutan de los p riv i­
legios insostenibles de. la  hora y  que 
suefífm vanamente con defenderlos. Pa­
r a  e v ita r la  revolución da la  ¿usticiu y 
la  libertad, la  -revolución que viene por 
la  incapacidad archiprobada de la bur­
g u és^  para  conjurar los espíritus des­
encadenados por su avarídá , a Leopol­
do Meló se le ocurrió un remedio he­
roico: aplicar la  mordaza a  nuestro dio, 
r io ;  a l jefe de policía sv le  ocurrieron 
otras perogrulladas .restrictivas del de­
recho de reunión tan inocentes, como la 
de su superior jerárquico; a lok hurgue, 
sos atohurrizddos se les o cu rre jab rir un 
pooo la bolsa p ara  financiar, ^nstitucio- I 
nes fascistas de toda especie; tü  miáis- i 
tro  de agricultura, Antonio D i  Tomaso. 
"socialista" de pura cepa, se le  ocurrió 
envenenar a  unos cuantos desocupados , 
de Puerto  Nuevo, en lugar de exterm i- ' 
narlos fB sangre y  fuego. Y  as i sucesi­
vamente. L a r  ocurrencias de la  reacción 1 
son innumerables, pero todas son in ­
mensamente ridiculas, estériles, inofrn- ■ 

sivas.
L a  revolución que viene y  que nadie , 

• -  podrá contener no es obra nuestra, no 
es obra do .ningún partido  revolucionario 
o  pseudorrevolucionarío; es más birji 
u n  fru to  que cae maduro del árbol ca­
duco del sistema capitalista. Lo que nos­
otros queremos es encauzarla en un  sen­
tido el más fecundo y  el m^s benéfico 
para  e l porvenir humano; pero nosotros, 
con diario o sin d ia fio , no tendríamos 
por. mucho tiempo aun la  fuerza sufi­
ciente para desencadenar una revolución 
de carácter social cón nuestras propias 
instituciones. Lo  confesamos. Ningún 
partido revolucionario podrí# hacerlo; 
todas sus tentativas podrían ser fá c il, 
m ente aplastadas con el poderoso apar 
ra lo  de refresión de la burguesía si la 
revolución no estuviese en ¡q  lógica de 
la  historia  y  en la  necesidad inaplazo- 
ble de, la  hora.

L a  revolución ha da producirse; los 
mismos soldados que hoy form an filas  
y . marcan el pfíso a las órdenes de la 
ragaptón, scrAn en un fu tu fo  m uy pró­
xim o la  catapulta f in a l que ccha.*(i aba­
jo  todo e l armatoste del capitalism o; 
los soldados a  pesar de todo son hom­
bres y. en su inmensa m ayría son hijos 
del pueblo. Descansar, como descansa ta 
burguesía, sobre sus bayonetas, no>.'sig- 
n ifica en los tiempos que corren ningu­
na garantí#  de seguridad. Unicamente r 
podrán contar los privilegiados con las 
armas que ellos mismos manejen, con 
las demás contará e l p ipólo  fAira la  re­
volución que viene. t  '•

Leopoldo Meló no detendrá el sol en 
• el horizonte n i  postergará en un splo 

■ día Ja hora de ¡a  justic ia del pueblo.
Los acontecimientos esta vez yesan más 
que la  voluntad del individuo o de la 
clase.

Contra viento y_ marea nuestra barca avanza. No se abate, amigos. Nos 
satisface corystatarlo y sentimos la necesidad de decirlo. T a m b ié n ... hace 
años que la vemos a flote, bogando, bogando hacia el porvenir soñado, y ¡es 
claro! la queremos, ¿cómo no quererla; .

Haciendo agua a vecos, balanceándose, ora a babor, ya a estribor, la 
barca de nuestra solidaridad navega siempre. Y  no se hunde, eh! No se hun­
de, nó. Ningún tiburón más o menos general o ingeniero la podrá hundir. Al 
contrario, después del abordaje de las focas tomó rumbo fijo  y ahora marcha 
serena, u fa n a ...  ¿Por qué no había de marchar? ¿Acaso ha llegado al puerto 

^ leseado? ¡ N o ! . . .  Está lejos todavía. Por éso sin cesar marcha nuestra barca, 
nuestra ya vieja, heróica y querida barca. Maroha y marchará hasta llegar a 
la meta, hasta la equidad social, hasta la felioi.dad del hombre. E l viaje es 
largo, el oleaje es tumultuoso y  de voz en vez arreoia el huraoán arro lla­
dor, mas nuestra arca resistirá todo, ?todol porque defiende una idea de jus* 
ticia. aqüigos; porque sobre ella va lá Ilusión de un mundo mejor, espe­
ranza ^ue sólo puede naufragar con la zozobra de la  vida.

Marcha nuestra arca, ¿verdad, burguesotes? Cierto. Contra viento y  ma­
rea. Bogando, bogando, se acerca al ideal,' recojo náufragos, quita m anjar 
a los tibúronqs, deja una estela luminosa tras  si, alumbra el porvenir la 
linterna''de su proa y  la visión do su blanca vela es símbolo de esperan­
za para todos los náufragos del gran m ar tenebroso de la vida presente.

Hubiera, marinerifos^ solícitos y. espontáneos quo aefudioran a tr ip u la r 
■ ''■ '•g a la na  y serena bogaría entonces! Pero, la tan m a-

Malo?— ¡Inconsciente! Miren que no querer salvar- 
dpi m ar capitalista, trip u la r nuestra barca y mar- 

deseado puerto. Venid todos a nuestra baroa, am i- 
cotizada que avanza hacia la felicidad humana. Ve* 
los jóvenes y  los viejos, los hombres y  las mujeres;

nuestra b a rc a ¡ .. .  |Qu¿*r 
lo el hombre todavía! ¿I 
se del oleaje tenebroso 
char seguros hacia el di 
gos. Embarcaos en la ci 
nid todos a nosotros, leí.  -----------,  .— _____ ,
todos venid. Os acogollemos cordralmente, libremente, sólo una condición os 
pedimos: sed htfrhanos.

A ,  N .  A
(Asociación Nacionalista Argentina} 
Todos ya saben de qué se tra ta . Las | 

paredes de Buenos Aires están empape- ladás con su plataform a form idable de ¡ 
fascismo a l cien por cien. Quieren los

• nuevo8  legionarios disolver a los disol- ¡ 
vestes. pu lverizar a  los que dudan de ■ 
la  sagrada justic ia de su patria  y de la 
seriedad de los catolizantes apóstoles 
del verbo divino. Sueñan con las épicas 
gestas de Carlés bajo Irigoyen y  de Lu . 
gones bajo Uriburu. Adoran el nombre 
de Benito Mussolini y  chillan por la  in ­
mediata destrucción de los que piensan. 
Pensar está demás. L a  A . Ñ . A . no lo 

quiere.
P ara  empezar presentan los legiona­

rios aniátas de la  Facultad de Derecho 
un proyecto de ley a l glorioso parla­
mento. ¿Sabéis lo que piden? Casi na­
da. Que no haya enemigos de las insti. 
tucíónes, del orden, de la justic ia que 
hoy reina gracias a  Dios, en la  tie rra . 
que no haya nadie que dude de que ¿i 
hay hambre y  pestes de toda clase que 
matan seres humanos a millones, es por 
la  cólera del señor, que cumple su for­
midable sentencia bíblica: ¡Pagaráscon 
el sudor de tu frente! (Los perfumados 
niños están exentos del castigo': tienen 
la  bendiotón papal).

H e  aquí, el proyectlto en cuestión: 
"Considérase comprendido en el a r t i­

culo 226 del Código Penal — establece 
la  parte dispositiva del proyecto —  a 
todos los que propalen el comunismo, 
el anarquismo y  doctrinas igualmente 
destructoras de la sociedad, ya sea en 
conferencias públiftis,. en reuniones p ri­
vadas, de palabra o por escrito, en dia­
rios, folletos, hojas sueltas o de cual, 
quier form a que sea. A  todos los que 
pública u ocultamente se asocien, o Be 
reunan para tra ta r de las mismas, etcé­
tera. No podrá aplicarse para los deli­
tos de rebelión penas con carácter con­
dicional y será un accesorio de la con­
dena la  pérdida de la  ciudadanía argén, 
tin a  para los extranjeros nacionalizados.

Cum plida la  condena referida en el 
artículo lo . y tratándose de extranjeros 
nacionalizados o no, el Poder Ejecutivo 
podrá ordenar la  salida inm ediata del 
país.

E n caso de reincidencia el Poder E je ­
cutivo eBtarñ obligado:, a )s i se tratase 
de extranjeros con los que no se huble-

re procedido en la  form a determinada, 
. en el artículo anterior, a ordenar el in­

mediato abandono del país? S i los refe. 
ridos en el párraPj anterior regresan 
ocultamente sin permiso de las autor!, 
dadea sufrirán la pena de tres años de 
prisión y sub accesorios legales: h) si 
se t m tase de argentinos, a «enviarlos al 
campamento de concentración que él 

- - Poder Ejecutivo determine."
¿Qué os parece, amigos? ;dudado: ¡A 

no pasarse!

Por los Presos 
Sociales —

El Congreso Ferroviario reunido 
en San Cristóbal saluda a los 
presos sociales que sufren tras 
las rejas por el delito dé pensar.

E L  CONGRESO  
N O TA  DE LA REÓAC-—-El te ­
legrama lo publicamos oon a tra ­
so por no haber llegado a tiem ­
po para el número anterior.

“ LA PROTESTA”
EN SAN FERNANDO

Kiosco SAEDI.
Plaza Mitre frente a la Intenden­

cia.

Los Castigos en 
Ushuaia

. Como en los nefastos tiempos do
dictadura se aplican horribles castigos 
a Iob presos. E l gobierno de Justo bu 
confirmado en su puesto a los directo 
reí*del presidio y hace caso omiso a  la.» 
protestas de la  población que pide el 
procesamiento de los culpables que lie. 
♦an el m artirio , el vejamen y el terror 
a  la  carne aherrojada en aquel presi. 
dio. Los compañeros Acosta, Ares, Monte 

■xTó y  Gayoso, como otros cpmpañeros ti*' 
ideas que en aquel presidio purgan su 
delito dé pensar libremente, han sido 

- bárbaramente castigados. Se les han im- 
I puesto* castigos que hacen peligrar l:« 

l id a  de una de ellos.

Todo lo que se horrorizó el pueblo 
cuando después de la  d ictadura se dió 
a conocer la  moralidad de los jefes ib* 
aquel presidio y las "normas" para ha. 
cer cum plir a  los penados la  disciplina 
reglamentaria, no' ha tenido el más mí 
nlmo efecto en los gobernantes que ha­
blan todos los días de democracia y  le­
galidad- constitucional.

Las grandes manas socialistasr  qu<> 
tienen a las leyes por religión, ni ai- 
quiera se han conmovido. Sus repte, 
sentantes creen mejor la  "colaboración 
patriótica’' con este gobierno hereden» 
directo de ln dictadura de Uriburu .

Y  ahora como siempre, el delito d-* | 
tener ideas#  de pensar libremente, resu! 
ta  baldón para los que roban apoyados 
en el código y crimen para los que v! 
retí a expensas de los demás.

E l presidio de Ushuaia sigue siendo 
lo que era. La antesala de. la  muérl-' 
donde cuatro o cinco mandones tarado* 
y enfermos, borrachos consuetidunariop 
o Bifilíticos disponen, de la  vida de lo* 
penados a  bu antojo.’

No es suficiente que se purgue um  
pena: ae cumpla una condena. Cuando 
Be tienen ideas o un ápice a u n ^ e  fib­
ra  de moral, de la  que carecep los car 
celeroB, ea necesario algo mfis. <Y o’ 
m artirio  de la  carne se agrega al dolo» 
de sentirse alejado de. la  sociedad p»-< 
cuyo bienestar se lucha. L a  to rtu ra  b.t 
Bido siempre el arm a de las bestia', 
otro calificativo no so puede dar, a cr. 
yo cargo o cuidado han estado, los pre 
sos de todos los tiempos.

E l proletariado organizado debe 
g u lr luchando valientemente para 
desaparezca epa vergüenza. Hay qti-‘ 
agotar los- esfuerzos. Nuestros  prese-’ 
deben ser respetados porque siempre 
han sido di&nos de respeto y uio se d-- 
be perm itir q t f^  aparte de quitarle  1’  
libertad se les m altrate o torture.

¡No olvidéis el presidio de UshuaJ-'. 
¡Luchad por su exterm inio:

M u y  a menudo nos ocurre —  cuando exponemos nuestra idea de que nues­
tro deber de anarquistas y  también nuestro interés de proletarios y  -de revolucio­
na) ios consiste a firm ar y  reconocer e l derecho a la libertad  para todos, inclu­
so para los enemigos — ,  v e r 'a  algunos de nuestros compañeros menear la cabe­
za y  quedar perplejos, coyio quienes no están del todo convencidos de Iq, bondad 
de tal afirm ación y  reconocimiento. n

A  más de uno le parece una ingenuidad peligrosa, un apriorismO doctrina­
rio insidioso para  la  revolución, la  proclamación de un derecho extensible inclu­
sa a quien está en contra nuestra. Casi parece como si se»quisieru dar a l enemi­
go las armas mismas con que atacamos. Y  sin embargo no se tra ta  de ingenui­
dad n i de apriorismo, sino de una conclusión *razonada, deducida de la experien- 
ría de los hechos, que otros no ven y  no comprenden sólo porque están cegados, 
tilos y.m o -nosotros, por viejos prejuicio^ y  apriorismos autoritarios.

Naturalm ente, cuando decimos ."derecho a la lity fta d ”, entendemos la liber­
tad que es verdaderamente igual para  todos, y  no se transform a en privilegio a 
musa d f desigualdades materiales económicas y  políticas. Entendemos la liber­
tad que todos pueden utilizar íntegramente, sin lesionar la libertad ajena, y  que 
no se transform a en arbitrariedad, en prepotencia y  en violencia contra los 
otros. No hay que confundir la  arb itrariedad; la  áioletícia u fla  prepotencia con 
la libertad: esta ú ltim a es tal, sólo cucatio lejos de violar, compleja y amplia 
tu libertad, ajena. ¡ a '  \

.4sí por ejemplo, es una insensatez la  libertad " igual para  todos" entre go- 
--- ---------------------------- ---  ----- -------------------.J -  ---- A___

entre prepotentes y  víctimas-' entre unos y  otros se comprende bien que la  lib rr- 

porque los. súbditos, los asalariado# los miserables, los maltratados, aún cuarto 

de ella más que en lim ites ridículos y  casi siempre sólo en apariencia. M ien tn  
la libertad  m únvi vecdc.d^re privilegio, para  los pedereeo::, Iss c
pitalistas. L a  libertad  no es ¿posible; pu^s, mAs que en paridad  de condición^ 

de libertad que se les deja interesadamente o que saben conquistarse y ¿ o f sus 
fuerzas y  defender.
. Cuando hablamos por consiguiente de la libertad para lodos en la revolu- 

puede ser realizada m át que con la  destrucción de toda autoridad coercitiva y 

vía la paridad de las condiciones m ateriales para usarla todos. En otros términos 
nosotros reivindicamos para  todos 
mos. Con eso no prestamos ningún _______ _  c „  « u -
cemo8 más estable 'y  duradera la conquista nuestra.

S i observamos después la cosa desde un punta de vista táctico o de oportu­
nidad, debemos comprender que, hn el fondo, nosotras no concedemos nada a 
nuestros enemigos, que hoy son más poderosos, po r la simple razón que la  liber­
tad la tienen^ ya , y  además tienen el poder de suprim ir la  libertad nuestra; y  ma 
nana, cuando estén ̂ desprovistos del poder y  de la riqueza, sin éstos serán de he­
dió menos libres que nosotros, pues nosotros tendremos de nuestra parte la ra ­
zón y  el número. Los ex enemigos, llamémosles así, desde el momento en que pa­
ra v iv ir  tendrán qu e \trab a ja r, sin otra fuerza  que su propia persona ¿de qué 
modo podrán servirse de su libertad para  perjud icar la nuestra, sin recurrir a 
la violencia, es decir sin b a ja r a»un  terreno en que nosotros, p o r la  situación 
'le hecho y a  creada y  por nuestro número, seremos indiscutiblemente los más 
fuertes, y  su violencia nos daría el derecho d  aplastarlos y  exterminarlos en lu

i¡r m an tes y  gobernados, entre explotadores y  explotados, entre ricos y  pobres, 
entre prepotentes y  víctimas-' entre unos y  otros se comprende bien que la  liber­
tad Ve -convierte en un privilegio, no es por tanto libertad sino arbitrariedad, 
porque los. súbditos, los asalariado# los miserables, los m altratados, aún cuando 
les es reconocida teórica y  legalmente una cierta libertad, no pueden d is frutar 

la libertad misma es ilim itqjjkC verdadero privilegio, para los poderosos, los cq- 
pitalistas. L a  libertad no es posible; pues, mds que en paridad, de condicionas, 
fuera de la cual los que están en condiciones inferiores tienen sólo aquel poco 

fuerzas y  defender.
Cuando hablamos por consiguiente de la libertad para lodos en la revolu- 

<uín y  después de la  revolución, queremos referirnos a aquella libertad que no 
¡mede ser realizada m át que con la destrucción de toda autoridad coercitiva y 
gubernativa y  con la  expropiación de toda la  riqueza privada-' la libertad, pre­
via la  n n M p r) de lao fOffCC. t*77,;‘,7.Z3

Í  libertad que queremos para nosotros mis- 
rviccio a nuestros enemigos; en cambio lía- 
quista nuestra.

¡ W e s u r r e x i t !
Sí. Resurgimos. Ayer, hoy, mañana. Resurgiremos siempre. Somos nuevos 

Anteos. Y  somos muchos.- Y  retomamos pujanza de nuestras propias derrotas. 
Hasta vencer. Y  venceremos ¡eh! V aya ai veneeremoi. Venceremos porque somos 
la vida; la vida no puede^sucumbir'anté ningún manotazo del pasado. Venceremos 
porque somos el porvenir. Y-sdrnos el porvenir porque la  vida es intensa en nos­
otros y  nos hace entonar con onergía, con fuorza siempre orecionte, nuestro‘eter­
no poema de amor y  libertad: ¡Resurrexit!Grande es nuestro ideal, anima siempre en nosotros un inquebrantable aci­
cate de superaoión y  nuestras fuerzas habrán do crecer hasta, ponorso a tono con 
nuestras aspiraciones. Resurgimos do nuestros martirios. Los saorificloa ó os acri­
solan. Los obstáculos nos retemplan. Do Chicago, de todas- partos, o| eco do los 
m ártires resuena en nuestro mundo sensible, galvaniza nuestra voluntad, despe­
ja" nuestra mente, hace rebullir la^sangre en nuetras venas. Mientras haya m ár­
tires, reanudaremos siempro la luoha: Resurrexit! hasta vencer.

Resurgiremos siempre. M ien tra * haya injustioia. M  ion tras exista un esclavo 
M ientras el hombre.sea vil. Mientras haya autoridad. Resurgiremos siempre. Cre­
ceremos siempre. Batallaremos siempre. Y  tantas voces oomo caiga moer: Resurro- 

í » i t  Hasta vencer. ' . t

A título de iniciativa
N U E S T R A  PRO PAGANDA  

a  ______
P R O TE S TA ': ¡tiene sus lectores 

contador desde hace- tiempo: su tira je  
es siempre el mismo y a juzgar por la 
nueva época oreemos que las perspecti; 
vao en el sentido do am pliar la difusióa 
ion poco halagadoras.

"E | Suplemento", que ahora ha dejado 
do publicarse, en nuestro sentir haoia 
más adeptos para la oausa, aun cuando, 
también, como deoimos, sus Rotores son 
pooos más quo Ids do| diario. Y  no es 
por fa lta  de leotores toda la culpa, aun- 
quo las causas principales estriban: en 
■u costo de ? 0.10 —  el diario —  como 
cualquier diario burgués, en la frialdad 
de sus. escritos y  lo anticuado de su t i ­
pografía.

Por otra ^parts los sindicatos ¿ e  la 
capital s££a'n un periódioo cada mes, 
Por la parte mínima y además hay e> 
•emanarlo v L a  Antorcha^. ¿Con todos 
ios periódicos de los sindicatos y "La 
Antorcha", fusionándose todos no podría 
sacarse un diario de la tarde?

La ooleotividad anarquista tendría asi 
^dos voceros cotidianos, podría matizarse 

más la lectura y redacción, quo es lo 
Principal, dedicándolo más a asuntos l¡* 
t u r arios, literatura nuestra se entiende, 
e  imprimirle oaraotorísticaa nuevas que 
harían la lectura más agradrfblo e' in ­
ducirían al lector por otros camino*.

Pero para éso seria preciso darlo nue- 
V a  vida a ambos diarios y  abandonar 
t u  sequedad y  frialdad quo contribuyen 
a estancar nuestra propaganda. »

Un diario podría dedioarse a lo doc­
trinario del anarquismo y  otro al com* 
«atej los gremios que hoy ssoan un po«

itra .parte loa sindicatos 
s ^ a n  un periódico cada

I

ella a b ie rta / Tampoco en ese caso tendremos ninguna necesidad de suprim ir l i ­
bertad alguna para nadie; bastará con suprim ir e l enemigo levantado en armas 
con loa armas nuestras, en nuestra legitima defensa.

ó’i  quitamos a nuestros enemigos la  única libertad, —  que de hecha no es li ­
bertad, sino prepotencia, —  de v io la r la libertad ajena, lo mismo qué nosotros 
mismos renunciamos a ella ¿qué podrían hacer/ im p rim ir periódicos^ publicar 
libros, folletos o manifiestos, exponer ideas o inventar patrañas y  calumnias, 
■asociarse entre si, organizar reuniones y  conferencias, criticar lo que hacemos 
nosotros, rehusarse a cooperar en nuestras iniciativas de utilidad general, inten­
ta r entre ellos modos de oida en contraste con los nuestros, y  otras cosas pare­
cidas. ‘ *

Todo esto seria desventajoso para  nosotros si, como ahora, pudiesen' sofocar­
nos oponiendo en cada lugar diez grandes cotidianos como " L a  Prensa" y  'L a  
Nación" a un pequeño y  pobre diario  com ojH U ntea,J1R O T E S T A ; si sólo ellos 
supiesen hablar, y  nosotros fuésemos, mudos; si sus asociaciones y  reuniones, por 
lo demás hoy mismo insignificantes frente a nuestras grandes asambleas popula­
res, fuesen lasfúnicas y  tuviesen tras s i un gobierno que hiciese de su derecho un 
privilegio, o bien si pudiesen estar armados en medio de un pueblo desarmado. 
Pero reducidos a con tur con uus solas fuerzas y  medios de minorías, —  es inútil 
decir que si fuesen en serio mayoría lu revolución habría sido ya  derrotada, y 
en el fnejor de los casos estaríamos nosotros en su puesto como vencidos, —  da- ■ 
do que nosotros podremos oponerles ftterzus y  medios mucho mayores ¿qué ha- 
lu ía  que tem erf

Por otra parte su oposición y c r ít ic a  contribuiría a tener despierta y alerta 
lu mayoría popular victoriosa; y  nosotros podremos incluso hacer tesoro de sus 
críticas r í  son justas. E n el campo de la actividad social para la  vida en común 

. no tendremos ningún interés en im poner la  cooperación con nosotros a aquejlos 
que permanecen nuestros enemigos, porque osería contraproducente. S i intentan 
v iv ir  a su modo, separados de nosotros y  con criterios prácticos diversos de los 
nuestros, no habrá’ en ello ningún daño, mientras no quieran imponernos a nos­
otros ;sns modalidades; y  entonces fem iríu la lucha, y  nosotros, más fuertes en 
número, los aniquilaríamos. Estarían constreñidos también ellos por la necesidad 

de producir para v iv ir, i i  permanecen n ucstros vecinos; si no serán obligados a 
irse por causa de nuestra negativa a dar de v iv ir q£>n nuestro ¡fpbajo a hara­
ganes.

En suma, desde cualquier punto de vista que se examine el problema, debe­
mos llegar siempre t i la conclusión que no tenemos ningún interés real en negar 
a 'los otros, aun cuando sean’ enemigos, las miomas libertades que pretendemos 
para nosotros. 1’ viceversa, pues para im pedir a los demás alguna de las liberta­
des nuestras tendremos necesidad de organismos especiales de coerción y  de re­
presión, como la policía ’y  el gobierno; y  no podremos ser todos gobernantes y 
policías, y por tanto surg iría  un cuerpo de hambres que centralizaría el poder '  
y  el privilegio de estar armado/>Este cuerpo más fuerte y  privilegiado que todos \  
poco a poco acabarán por lim ita r  no solí) la libertad de los enemigos, sino tam­
bién la nuestra y  de todo el resto de la población. Vendría el día en que nos 
daríamos cuenta de que hemos abdicado de nuestros derechos, de que hemos per­
dido nuestra libertad, de que hemos reconstruido con nuestras manop una nueva 
tiran ía  y  una nuera enría p riv ileg iada; y . . .  la revolución habría que hacerla' 
de nuevo. I ,

L a  libertad para  todos es r |  único medio para que no haya tiran ía alguna 
rn perjuicio de nadie. Sólo conquistando y  defendiendo leal y  enérgicamente 
libertad para lodos, eonquisturemosr-dffendcrfmos y  aseguraremos para siempre 
la libertad nuestra. <

Por la Ampliación del Diario 
y de la EditorialI b s i

s i  •  ■
o ■ 

o o
■ •
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Hemos encarado hacia dos objetivos inmediatos la atención y los esfuerzos 
mayores del momento: el diario y la editorial. Esta última está en marcha, fu er­
temente aliviada por la dobladora “ Brahmetá1 que nos presta una cooperación pre­
ciosa, mediante la cual podemos abaratar casi en un cien por oien las ediciones. 
En poco tiempo los amigos de las buenas lecturas tendrán así las obras completas 
de Rafael Barret a un preoio accesible. Y  a Barret seguirán ottros muchos auto­
res nuevos y no nuevos, pero valiosos. Por este lado, pues, vamos en camino, es­
tamos en maroha.

El diario es un asunto más delicado y de más alianto. Pero  
puridad de que también hemos de salir n flote con ese propósito, 
crítica situación económica que afecta sobre todo a nuestros compañeros en todo 
el país, dejamos constarfbia do la hermosa solidaridad que se manifiesta en torno 
a esta iniciativa, aviyada por el golpe de mano del gobierno del general Justo con­
tra nuestro vocero.

La rifa  do la Local Rosarina, como así mismo otros ensayos independientes 
en el mismo sentido, está produciendo sus frutos.

¡Que nadie se quede atrás en esta cruzada pro ampliación del diario y 
ruptura de la novísima mprdaxal Así todos tendremos mañana el orgullo de 
ber comprendido una gran necesidad y de haber 
medir el saorificio.

tenemos la 's e - 
No obstante la

contribuido a satisfacerla

pro 
ha- 
sin

nu*sido distribuidas; quedan 
y de las cuales esperamos un

.Casi diez mil rifas de la Local Rosarina han 
morosas localidades que no han dicho su palabra 
aporto seguro. Por oso adelantamos que tendremos la rotativa proyectada y ten­
dremos ol .diario que está oh el ánimo do todos. ¡Pose a Justo y a Molo, y pese a 
todas las formas do la reacción I

riódico, muchas veoes mejor inspirado 
que escrito, podrían publicar sus comu­
nicados en ambos, como lo hacen ahora 
y cada tanto, cuando se creyera conve­
niente, se dedicaría una o dos páginas 
de uno de los periódicos a refle jar pu * 
ramente el sentir del gremio; de ser 
muchos los gremios hasta se podrían 
turnar las páginas, diariamente, destina­
das. La edición, con las entradas de los 
periódicos de los gremios, que se supri­
mirían, y contando con las máquinas^ dp 
"LA  P R O TESTA " quP^m pliando el lo­
cal podrían trabajar más, resultaría ca* 

■ si económica y los gremios, cuando lo 
desearan tendrían sus dos páginas en el 
diario para la propaganda. _

Para silo sería necesario, en nuestro 
criterio, infundirle más vida a ambas 
publicaciones, rebajar su precio, de ser 
posible y ante i todo cambiar completa­
mente la tipografía, con títulos más lla ­
mativos arftísticamsnte. mejor 
ción del material, etcétera.

Con el mismo esfuerzo casi, 
tividad tendría dos diarios y _  ____
dable que, animados ambos por nuestro 

'  ideal en común, la propagada hubiera 
gánalo mucho. ¿Cuál es tú opinión sobre" 
esta materia, compañero?

HER M O G EN ES

distribu*

la colée­
os indu-

I

Grupo Editor
t Se reune el sábado 9, a las 21 

horas, en el lugar de costum­
bre. Hay asuntos de importan* 
cia que reclaman la presencia 

de todos.
9
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=31—-<pl Desde el momento que comienza «a reaccionar sobra
la nómada y vegetativa vida natural para constituirse 

en miembro de úna sociedad organizada que tiene por 
lll base y nexo de unión la felicidad que surge de la  sa­
ga tlsfacclón de las necesidades de todos, el hombre con-

• trae un deber que de no practicarlo en la medida do su 
capacidad, se hace acreedor del repudio colectivo e in­
merecedor de los derechos que la sociedad acuerdo pa- 

\  ra sus miembros,, ya que, voluntariamente, el Individuo 
que se mantuviere en la pasividad, ,bc convierte en un 
peso muerto, en un usufructuarlo del patrimonio co­
mún, legado del común y milenario trabajo que el cuer­
po social realiza a los fines de gurantizar el derecho n 
la existencia de las nuevas generaciones.

La sociedad histórica, empeñada en complicar los re- 
laéioncs de sus1 componentes y, lo que es peor, empeci­
nada en complicarla no como un efecto de las relacio­
nes societarias, sino como una obligación artificial im­
puesta de arriba abajo, ha constituido una enrevesada 
y cuótica moral ciudadana con un extenso 'decálogo de 

. deberes sedicentes esenciales para el desarrollo eficaz 
la vida de relación. Esta complejidad preestablecida es 
siempre funesta porque es siempre coaetiva y porque ella 
conduce siempre a  la confusión'de las funciones y de 
las ideas. En este problema como en tot 
afirmamos nuestra constante posición: 
clarecer los principios fundamentales en

• na simplicidad, principies que emanen de los caracteres 
espontáneos de la naturaleza humana, del real luego 
vital de las funciones del hombre libre, único ideario 
orientador que no puede neutralizar ̂ u capacidad crcu- 
doró Indispensable para vivir siynpre en presente, pura 
idear e instituir en el mismo juego del propio vivir todo 
lo que conceptúe necesario ifl mayor, disfrute de bien- , 
estar común. De ahí, pues, que, siguiendo tul método, 
nosotros reducinius todos los deberos a uno, solo y fun­
damental, porque en él se Integran y materializan to­
das las variaciones y radiaciones del-imperativo moral, 
base material y nexo social de lu vida societaria de los 
pueblos, practicable en todos los actos e Ideaciones del 

* individuo en todo tiempo y lugar. Este único deber, sín­
tesis Inequívoca de todas las manifestaciones de lu vida 
Social, es e| deber «de trabajar. De ss  práctica depende 
la estabilidad económica y el progrem general de lu so­
ciedad humana.

El trabajo de todos los Individuos hábiles a llenur uno. 
función cualquiera es la condición única e ineludible qu>* 
debe cumplirse parí qüe lu existencia de una sociedad 
organizada se desarrolle munida de Iob medios hábiles 
y suficientes para proteger a sus miembros’de Ins con­
diciones -que le son adversos en la naturaleza genera? 
y de. los vicios artificiales, efectos de' la sociedad mismo. - 
Sobre Ja abundancia es preciso que descanse la sociedad 
a fin de asegurarse libremente la regularidad de tpdus 
lus-funcionas. Se comprende, pues, que siendo el tra­
bajo, o sü' prodbcto, el fundamento de toda sociedad, 
el que no trabaja, pudíendo hacerlo, se constituye en un 
parásito que atenta contra la estabilidad social redu­
ciendo la abundancia y trasformándose, además, en un 
agente de desorden y de Inmoralidad, en virtud de que 
sin apodar se apropia y porque su acción y su ejemplo 
relaja el lazo lyoral de la asociación común.

Si dirigimos una mirada sobre la sobiedad presente, 
veremos que una de las causas del malestar general y 
de la profunda inmoralidad que la azota estriba en que 
no existe ej deber del trabajo encarado en la vida gene- 

' ral de sus miembros. El trabajo es hoy considerado una 
maldición bíblica»y sólo trabaja quien no puede "vi­
vir sin trabajar". Vivir sin trabajar... He aquí el sumo 
ideal del hombre medio de la sociedad presente, el norte 
y la brújula de todos los afanes, de todo el actuar <1«-I 
hombre de nuestro tiempo. He aquí la cansa central 
de ln profunda descomposición económica y moral del

>óqs, nosotros re- 
: flk? basta es- 
n su más gcimí-

En Tucttmdn donde impera un tal se­
ñor Ingeniero Ñongues, hombre de vi­
sión moderna en el arle de hacer la po­
lítica y  de mandar, se ha consumado una 
medida tan cruda de represión estatal 
que no hallamos adjetivos para conden­
sar toda la indignación que bulle en 
nuestros pechos.

Los cañeros de Tucumán, los traba­
jadores que saben de las fatigas del tra­
bajo y  de la lucha, aquellos q/ne cofl el 
sol tropical rajante trabajan flargas1 jo r­
nadas produciendo la miel que se han 
de comer los zánganos, por el enorme 
delito d f  pedir un miserable aumento 
en ,ws salarios han^sido condenados al 
plomo de los milicos que se descargó 
con saña fiereza sobre los Pobres caer- 
Pos proletarios.

Dicen los diarios burgueses que en

d e b e r
DE

bus sufrimientos vayan más allá del dolor físico; el su- (g ^ = 3 F=
• frlmlento "moral” del sacrificio, azote de la "personali­

dad” que trabaja en oficios manuales en; nuestros días, 
se conocerá en la sociedad que instaure su moral en 

el trabajo; en ella, como en la hermosa Utopía de Mo-

n
no

TR A BA JA R
régimen capitalista. Los hombres, dirigidos hacia un 
r.orte que es la esterilidad y el fin de la función social, 
no cifran^su satisfacción en un cumplido deber lo más 
perfecto y útil posible sino, en no producir o en produ­
cir lo inútil. En la misma medida en que aumenta la 
éantidad de los hombres que lian alcanzado la meta de 
“vivir .sin trabajar” aumenta la proporción de las pe­
nas de los que "deben trabajar para vivir", concluyen- 
por vivir para trabajar. La aspiración de vivir sin tra­
bajar no sólo torna perezoso el trabajo de ios que de­
ben trabajar,'bino que inevitablemente conduce al hom­
bre a la realización de trabajos que, revestidos del ca­
rácter de no .trabajo, constituyen uni\ verdadera ocupa- 
ci^Jinnioral pura el que. lu realiza y que desmoraliza 
al que la disfruta. No nos referimos aquí a los vicios 
niáá. visibles por ser más rápidos sus efectos que se de­
r iv a n te  lo-braga del individuo en pro de su liberación 
de"1a esclavitud del trabajo actual, sino que hacemos 
mención a la vasta escala de trabajos inútiles y perju­
diciales al fin sodada que se siente inducido el Indivi­
duo en razón de loslprivileglos de varios órdenes que 
le reportan. E| individuo, colocado frente a la sociedad 
u la cual procura combatir con su actuación, no elige 
un trabajo porque s»/ considere predispuesto a ejecutar­
le con pericia slncKque escoge, de acuerdo a sus posibi­
lidades, aquW trabajo que le reportará más beneficio 
personal, de tai proceder resulta que toda una pléyade 
de hombres que avasallan las llamadas profesiones su ­
periores y quq, abruman a la sociedad con el producto 
inmoral y disolvente de sus trabajos literarios, artísti­
cos y científicos que de tales no tienen Bino el rótulo.

En una sociedad organizada en la felicidad de todos 
erf la cual la felicidad del Individuo se liase en la uti­
lidad social de su labor, resulta evidente que todo com­
ponente se esforzará en seleccionar un trabajo propor­
cionado a su capacidad y que la meta de su vida estn- 
rá orientada por la idea fuerza de realizar este trabajo 
do un modo más perfecto cada día a fin de que la obra 
que resulte sea más y más útil a la comunidad. De l:> 
plétora de producción útil que debe resultar de esta ar­
monía natural de fas funciones dependerá e| orden li­
bre y progresista del nuevo convivir.

En tal medio, la ley moral del deber de trabajar con­
ducirá al Individuo a un desarrollo intenso de sensibi­
lidad social. El egoísmo será cada vez menos conocido, 
fi goce individual sólo podrá lograrse con las vibracio­
nes reflejas del goce general de los semejantes repercu­
tiendo en lo consciente (le cada ser. El individuo ya no 
podrá colocarse frente a la sociedad, puesto que la so ­
ciedad no le ataca con el trabajo inútil y perjudicial de 
sus miembros y la pasividad ^económica del Individuo 
sano será imposible y su pasividad Intelectual no se ex­
plicaría sin el supuesto de que ios hombres nacieran sin 
cerebro. En tal sociedad ios trabajos rudimentarios y 
groseros toda vez que fuesen útiles al fin común no les 
faltarían ejecutores voluntariosos, ya que comprende- 
ríase que tanto más útil se es a la comunidad cuanto 
mejor se utilizan nuestras fuerzas en el sentido de evitar 
un mal a los semejantes. El deber del trabajo, al mis­
mo tiempo que desarrolla la sensibilidad social del In­
dividuo, robustece su voluntad, voluntad que lo torna 
apto para realizar los más grandes sacrificios sin que

trabajo; en ella, como en la hermosa Utopía de Mo- 
I cris, los hombres, cualquiera que fuese su capacidad In­

telectual, se disputarían alegremente los trabajos más 
pesados, porque ep tal medio de convivencia el trabajo 
es amor en práctica y quien ama no sufre por sus ma­
neras de amar.

Quizá haya-menester que trascurra cierto periodo evo-, 
lutivo después de la* organización libre de lal sociedad 
para que el hombre, eh el ejercicio constante de la so­
lidaridad, adquiera progresivamente la enterez^ moral 
de considerar -de motu propio' ai trabajo como un deber 
que no se debe eludir. Mucho puede, sin embargo, lu 
influencia de un ambiente que, en vez de combatir al 
individuo como hoy ocurrq, le sirva de apoyo material 
y moral, Inspirado por los mejores miembros de la co­
munidad cuyas Ideas el progieso difunda por todas pai­
tes en el preciso mojpento. jJfe ser formuladas; además, 
el mismo progrese, sanean! ai Individuo de sus taras 
físicas, educará su corazón y su mente, aliviará la pe- 
nosidud de las tareas, disminuirá la duración de la jor­
nada de trabajo necesaria y será el educador constante 
del Individuo rezagado al hacerle copartícipe de ios be­
neficios quo resulten del esfuerzo qreador. No será pre­
ciso, pues, atravesar por un período caótico denjasludc 
largo para purgar al hombre de la pereza inmoral con 
que la sociedad histórica le ha viciado. En nuestros días 
los mil -ojos de la colectividad conspiran contra el Indi 
viduo Impidiéndole ser generoso, porque si lo fuera se­
ría saqueado al mohiento por los Intereses antagónló).» 
de los semejantes educados en la ‘idea de emuncipais' 
económicamente para vivir sin trabajar; en el medio so­
cial que esta pretensión sea desarraigada por el opro- 

•bío colectivo que la combata como la peor práctica an­
tisocial que pueda ocurrírsele a un individuo, yl deber 
de trabajar no puede inenab que conquistar a todoij 
y ser practicado por todos como imperiosa necesidad u.- 
satisfacer un deseo cuyo ejercicio produce el sublima 
deleite qqe disfruta el que se dá porque ama.

El hombre de nuestro tiempo no puede ser feliz por­
que sintiendo en su yo Interno el sentimiento larvado 
del amor que consciente o IhconRclentemente le sollci 
ta la realización, del deber de trabajar en el sentido de 
darse en su obro, no puede hacerlo, por los obstáculo! 
que ¡e opone la extraña vida que intereses subalterne-'» 
y bastardos le imponen. El hombre vive, pues, eXtrañ» 
en convivencia con semejantes. De ahí bu’ pesimismo 
El pesimismo, ha dicho un pensador Intenso, consistw-m 
lamentarse, no de lo que hay en la vida, sino de lo qm- 
no hay. De esta natualcza es el pesimismo de nuesir't 
tiempo; pero"más complejo, sin embargo, lo que suplí­
an el moralista: es consecuencia del estado de finlm»» 
provocado por una sobra, de algo que hay, y que no 
puede gastarse, por (altarle posibilidades, porque el nu- 
dio social, que, no obstante, elaboró esta sobra de enei - 
gía socializable, no permite que se gaste. El sentimien­
to del hombre se ha desarrollado tanto que ya se ahog, 
en el vivero que formó su embrión; es preciso quebrar 
los moldes matrices y lanzar las nuevas creaciones vi­
tales al campo de la libertad .rompiendo* sin temores t> • 
do cuanto se oponga a su nueva floración. No Hacerh» 
así significaría marchitar en pleno desarrollo a la he*- 
mosa planta humana.

Impedir este lánguido agostamientfí/- rompiendo l«« 
moldes que le$ocasionan es conmenzar a darse tambb'i- 
Es la primera y más útil obra que comienza a poner ¡ 
prácticu el Imperativo moral de lu sociedad nueva, *• 
deber de trabajar.

El plan quinquenal 
es un plan de esencia 

capitalista
- Wcmer Bombartt w  el estudioso que 
más h<q (Definido las fortivas < económicas 
¡i políticas del capitalismo. Sus obrasen 
lomo al capitalismio son fuentes her­
mosas de información y  de alecciona- 
miento. Deben leerse por los que se 
imaginan que et¡e sistema puede persis­
tir aún colmo por los que están persua­
didos de que su misión ha terminado. 
Las recomendamos. 9

Pues bien, Werncr Sombart, sonto pro­
fundo conocedor del capitalismo, ha es­
tudiado el plan quinquenal bolcheviqui 
y ha reconocido que es un plan de cor­
ta, de esencia y  de aspiración capitalis­
tas. Rusia quiere competir como poten­
cia productora capitalista con el restó 
del mundo. Para ello tiene que -valerse 
de los medios capitalistas fundqmeitía- 
les: reducción del precio do la produc­
ción y  aumento de la capacidad produc­
tiva. E l costo de producción disminuye 
de dos maneras: por la introducciób^ic 

- Hueros instrumentos de producdónJf^  
decir por la racionalización de la tá n i­
ca, y  por la opresión del proletariado a 
quien se le pqg° l o  menos posible.

El proletario ruso sufre como sus her­
manos de todo el mundo el peso ugo- 

. biantlé de la ley del salario, jffí hecho 
que lo sufra en nombre de jiña dictadu­
ra supuestamente prolelariia «o dismi­
nuye el darlo ni merma'cl disgusto.

De socigitemo en el plan quMqvcnal 
■ hay tanto como en toda la revolución 

rpwa monopolizada y  dominada por'el 
partido bolchevista: es decir no hay na­
da fuera de la g labra . Rusia no- vj ha­
cia el socialismo, sino hacia nuevas for­
mas de.jdomínación y  de explotación del 
hombre' por el hombre, El plan quinqué-

F. FALA89UI

Los Cañeros
una de las facaulas del Tucumán un 
grupo de jinetes se ■ encaminaba en acto 
de rebelión huelguística a formular cier 
to* petitorio o a convencer a sus cama- 
radas de que debían prestár la más am­
plia solidaridad de su movimiento. En 
tales circunstancias fueron sorprendidos 
por la avizora vigilancia policial repre­
sentada por esbirros del escuadrón co­
mandada por un capitán de prusiano 
Porte cuyo nombre no queremos ni re­
cordar, aplicó el método contudente que 
saben aPlicar los policios y  que es el de 
suministrar plomo para abogar los jus­
tos deseos reivindicatoríos de la clase

de Tucumán
explotada. Dicen los mismos diarios que 
no se ha podido precisar de cuales de 
fbs grupos partió primero la agresión 
si del proletario o del milicial, que no 
es posible que el gobierno tuenmano de­
je impune, si en realidad ha habido ar­
bitrariedad en la intervención de los 
milicos. El hecho justifica esta creencia 
de los escribas burgueses,- el hecho de 
que el ingeniero Ñongues es un hombre 
de izquierda, de ideas reformistas revo­
lucionarias modernas, buen amigo de 
los trabajadores, no Por esa enemigo de 
los imperialistas, del petróleo y  de los 
b a n q u e é  de Wall Street, qv e ha de 
ordenar una investigación severa y  rigu­

rosa Para tfue.todo el mundo quede eos- 
lento.

Seguramente que se ha de hacer 
investigación- Al celoso milico se le p<>' 

• sara a otra jurisdicción, pero en los h,r 
yares proletarios donde ha de faltar M 
ayuda de los hombres que cayeron and 
la puñalada trapera de la jauría, ni"- 
guna medida judicial ha de ser lenitiri 
Para el dolor profundo que em bargó  
a esos hogares obreros.

Hace bien el ingeniero Nougués; su­
ministre justicia; ya llegará el día f t  

^\q'ie los cañeros la han de ejecutar p"' 
sus Propias manos. Y  entonces que a  
ponga a buen recaudo el capitán de I"1 
bomberos y  el izquierdista mandatan* 
tucumano, a quienes la vindicta popule1 
ha de pedirles estricta cuenta de s11* 
vandálicos atropellos.

El trabajo no es una virtud, cohio 
lo afirman muchos pagados de senti­
mientos escolásticos: no dignifica ni en 
nltcce a nadie, «e ha vivido hasta aquí 
aceptándosele como lo ntás axiomático 
por aquellos que acusan vacuidad cq 
comprensión y afirmándosele como una 
cosa inexpugnable por los menos dis­
puestos al trabajo mismo y propiamen­
te dicho.

El trabajo no es, pues, una virtud, 
.en tanto que es una necesidad humana, 
indispensable a su existencia, tal como 
lo e8  Indispensable la más simple fun-' 
cíón orgánica o fisiológica para la sa­
lud del cuerpo.

La anarquía, no es una doctrina, co­
mo J o  afirma el simpllclsmo del inte­
lecto. Hay, no obstante un anarquis 
mo doctrinario o hay varios y es aquel 
que forja escuelas, que edifica altáres 
y es indudablemente el que hará quie­
bras implícitas en la hora misma de 
todos las independencias: en la hora 
misma de la reivindicación del hom. 
bre.

La anarquift por consiguiente, no es 
un concepto filosófico de tal d cual pen­
sador: más que todo esto; anarquía 
implica la vuelta del hombre a su estado 
natural, Bocialmente hablando, eman­
cipado en el sentido genérico de la pa­
labra.

No ea un ideal, por lanto, que se al­
za ptaJencima de los hombres, sino por 
ser una causa que implica al hombre 
mismo, tiende ahora a humanizar los 
sentimientos y los propósitos de éstos.

Hay en cada hombre un cerebro y 
.en cada cerebro se elabora un partiod- 
lar concepto libertario, una verdad es­
pecial .fruto de sus disquisiciones y 
que concuerdan con una innata inclina­
ción. Hay tantas verdades como hom­
bres razonadores hay ¿ctfeFentre* tantas 
verdades es, la justs y éxacta'verdad? 
¿Cómo determinarlas a éstas?

Para mí todas las verdades constitu­
yen una abstracción filosófica en tanto 
los hechos no sean la resultante, ex­
puesta como la mejor prueba de nn ver­
dadero despertar,

EGO

Don ’ Legal destruye en el pueblo todas 
las naturales energías y todas o casi to- 
dus Jas posibilidades de libre iniciativa. 
Adormece, Den Legal, toda los fuerzas 
que deben equilibrar la estática social, 
cantando a los pueblos la soporífera 
parlera del icgalltarismo, que es el re­
medio más excelente parg sumir a ¡<*s 
hombres en el carináis de la lucha so­
cial que remolinea, a éfectos de la in­
diferencia de los más, en tomo al cén- 
tro gravltalorlo dc| Estado.

• ¿l.os pueblos padecen hambre? Aguan-- 
tad un poco más — le recomienda el 
corifeo de la ley—; ya haremos leyes 
<iue traigan la abundancia para todos. 
¿Losv^roeblos enferman? Paciencia, un 
poquito de paciencia — le dice —: se le­
gislarán procedimientos profilácticos y 
terapéuticos que acabarán con todos lo¡» 
dolares. ¿Los nueblos viven‘en. la Igno­
rancia? Descm ad — advierte ci legu 
leyó —: tomaremos medidas legales que 
tiendan a  instruiros. ¿Los pueblos care- 

. cen de la m arid e  otras necesidades?
>0ah!, unas jíjyecitas y se proveerá do 
todo — asegura Don Legal. Y agrega: 
Cada uqo para sí y el Estado para todos.

Así, trabajosamente, se tuvo-'mara ca­
ca necesidad una ley; para cada con­
junto de necesidades un complicado ro­
daje administrativo y en la cúspide, un 

- ministerio que todo lo dirige y  todo lo 
traba, llevando lu confusión a/todus las 
reparticiones y para cada repartición de 
servicios públicos, una^fase erigida en 
Institución, ejército, policía, justicia, etc. 
De todas estas clases resulta el desur- 
me completo del pueblo, que resta Iner­
me, incapaz de organizarse de por sí pa­
ra satlsfacej* por obra propia sus nece­
sidades. Y precisamente, una vez en 
funciones aquellas clases necesitan de 
esta Inercia del pueblo para prosperar y 
la fomentan complicando las funciones 
más simples, desalojando cada vez más 
al individuo de la obra libre de coope­
ración social.

Cuando el pueblo ha sido convertido 
por el Estado en ese extraño complejo 
neutro que todos conocemos, entonces 
Don Legal se restrega las manos satis- 

’ fecho. Descuidad de todo — le dice —. 
Vuestra paciencia va a ser recompen­
sada. aY no necesitáis ocuparos de otra 

xada. Ya no necesitáis ocuparos de otra

cuidará dev Vuestras personas y de vues­
tros bienes, vuéstros litigios los solven­
tará la Justicia, el municipio vigilará el 
progreso edíllcio, el ejército defenderá 
vuestras fronteras: vuestra vida está 
toda ella bajo la protección del Estado, 
gracias al imperio de las leyes, impues­
tas al respeto del público por la fuerza 
pública. ,

Imperio de la ley; calma chicha en el 
pueblo. Don Legal se restrega las ma­
nos cada vez más satisfecho. Es el doc­
tor PanglosH de la legalidad.

Pero resulta que en medio de esta 
c.i>mi chicha, la policía, que está arma­
da per las armas y po>* la franquicia do 
su autoridad legal, se exiralmiita en sus 
f v n ’cnes y ocasiona a' pueblo muchas 
más molestias y atropellos que todos 
los ladrones y malhechores; Idéntico 
proceder resulta de la Justicia; el mu­
nicipio saquea a todos los pobladora.» 
con un Impuesto que se Invertirá en co­
metidos que los pobladores ni quieren 
ni les conviene quererlos; el capital, de­
fendido como propiedad privada por el 
imperio de la ley, recela de Invertirse 
en trabajos porque el pueblo está des­
contento del imperio de la ley y se es­
conde; poseído de pánico el capitalista 
escamotea su capital de la circulación 
y lo sepulta en su arca: crisis y crisis; 
descontento y descontento...

Don Legal está en todas partes: con­
fiad en la ley; se liarán leyes orgánicas 
contra el imperio de la ley. Permanece») 
tranquilos.

De pronto, el ejército armado Irrum­
pe y dice: el Es'ado ioy yo. Soca los 
t  ceros, hace pascar los cañónos; Impar­
to bando cr.*n‘nhl, anula las’ liber­
tades, interviene las Instituciones, de­
clara letra muerta las leyep.; persigue, 
encarcela, destierra y asesina a los 
hombres indoblegables, y. completada su 
obra, continúa diciendo con más aplo­
mo que antes: El Estado soy yo.

Bajo el imperio de la espada el pue­
blo .desarmado, Indefenso, castrado por 
Don -Legal, sólo acierta a dejárse aco- 

, jroVir ■m|*insamcntb. Y cuando Intenta 
recoger sus fuerzas nam lanzarlas con­
tra la reacción, enturen-», se lo aparece 
Don Lega) de nuevo: Confiad: Por vías 
legales se retomará ai imperio de la ley, 
a la normalidad.

Tal es la obra de Don Ix*gal.

El plataformismo y 
bolchevismo

El plataformismo del ex camarada 
Archinoff, ha terminada donde terminan 
siempre lodos los ensayas hechos ypoi; 
hacer para que la anarquía sea un sis- 
toma de ideas compatible con el ’guber- 
lysmentalismo. Archinoff se ha pasado 

'con armas y bagajes al bolchevismo, 
después de haber comprobado en algu­
nas años de esfuerzos que los anarquis­
tas siguen amando la lib e la d  y  los me­
dios libertprios y  no quieren ser, comi­
sarios del pueblo ni ministros dq ningu­
na clase. •

Archinoff es el autor principal de un 
libro^interesantc y  sumamente instruc­
tivo: ''Historia del movimiento mach- 
novista” ; pero a pesar de su profesión 
de'anarquista, en el fondo hubo siempre, 
un poco de resistencia ta -considerarlo 
un camarada; mostraba por diversos 
nrfqñirio». la hilacha y se veía en sus 
actitudes y  en sus ideas un fohdo de 
ntitorídad difícilmenlte stmulable.

Con su ‘‘plataforma”, produjo una dis­
cusión internacional que culminó en ri 
rechazo absoluto de sus puntos de vis­
ta. AI verse en desgrfleia, volvió al bol­
chevismo, de donde no debió jamás 
haberse destacado ¡porque nj en senti­
mientos ni en ideas ha sido anarquista 
nunca.'

Que vayan echando a remojar sus 
barbéis aquellos que en estas tierras, 
con toda clase de. subterfugios, se pro- 
\ioncn también que la anarquía sea una 
i<Dea conciliable, con el espíritu de au- 
tirútad. Han llegado dempniado tarde V 
sus esfuerzos se estrellarán ante algo 
sustantivo y precioso como es la liber­
tad y  ifl justicia.

\

La Organización Obrera como me­
dio de Educación Revolucionaria

Los trabajadores al asociarse para la 
defensa de sus derechos, afirman un 
principio de Justicia que forma en rea­
lidad la masa virgen con la que será po­
sible realizar más luego, si a ello concu­
rren fuerzas impregnadas de sano idea, 
lismo, todo un mundo de reivindicacio­
nes justicieras. Portjue precisamente 
partirá de este principio de justicia, la 
trayectoria que la organización obrera 
siga, rumbo a la libertad y a la verda­
dera justicia o hacia la conservación de 
la esencia del presente régimen social: 
el principio de autoridad.

Los obreros anarquistas al constituí»' 
sus asociaciones de lucha y atraerse a 
los demás trabajadores mediante la pro. 
paganda de los beneficios que ella re­
porta, realizan una labor de eficaz pro- 
selitismo que tiende a encauzar y des­
arrollar ese principio de justicia en un 
Bentido de beneficio ssclal.

La organización obrera revolucionarla 
se convierte así, bajo la influencia de 
las ideas anarquistas, en un factor de 
fecunda educación revolucionaria.

Porque los aspectos de la lucha que 
encara contienen dos características 
esenciales: la económica y la moral. En el 
aspecto económico, los trabajadores agre­
miados en organismos revolucionarios 
con finalidad libertaria, buscan, no el

mapá que calmará todas sus hambres 
de pan y de justicia, sino tan solo un 
fugaz mejoramiento que pronto contra­
rrestará el capitalismo mediante el* au­
mento del costo de la vida. Conscientes 
de lo efímero de todo triunfo sobre el 
capitalismo en eBtas escaramuzas dia­
rias de la batalla social, los trabajado­
res anarquistas procuran destacar de 
estas luchas lo que en realidad consti- 

.luye el más real y efectivo triunfo: el 
valor de la organización de los esfuer­
zos de los explotados, como expresión 
de dignidad individual, de una inteli­
gente y clara conciencia de clase y co. 
mo vehículo eficaz pura llegar a la rea­
lización de una sociedad libje.

Encauzada en tal sentido^ la propa­
ganda anarquista tu  los medita-obreros 
y en modo especial en aquellos organis­
mos de lucha proletaria creados al ca­
lor de las ideas libertarlas, el movi­
miento adquiere la seria responsabili­
dad de una corriente de ideas y linea- 
mientoB de una sociedad libre de toda 
explotación y autoridad, de porvenir 
cercano y luminoso. fx,

Comprendida así la actividad anarquis­
ta en la organización obrera revolucio­
naria, los frutos lógicos* de esta obra se 
presentan en forma de capacitación re- 
voldfclonarla de los proletarios y en el

levantamiento de un espíritu de lucha 
y amplia solidaridad.

Este es el aspecto moral más ponde- 
rable y fecundo que contienen los con­
tiendas de los trabajadores revoluciona­
rlos contra los constantes abusos del ca­
pitalismo y la prepotencia del Estado:

Sobre esta base se edifica en los pro­
letarios agremiados unn conciencia de 
clase que posibilita la creación de una 
sociedad donde los productores libre­
mente asociados resolverán los proble­
mas del trabajo, de la distribución y del 
consumo. '»

Los trabajadores anarquistas en su 
respectivo gremio procuran que lw/de- 
mUs obreros se capaciten en el sentklo 
de conocer el 'desenvolvimiento de su 
industria desde las fuentes proveedoras 
de materias primas basta las estadísti­
cas de producción.

De este conocimiento, cuanto más ex­
acto mejor, resultará su mayor eficien­
cia para convertirse en un mañana re­
volucionarlo, en elementos valiosos'pa­
ra contribuir a resolver los problemas 
económicos que se plantearán en la nue-* 
va sociedad y tfliya solución eficaz y 
rápida constituirá de por si la mejor 
defensa contra la reaación conservadora.

Tareas de esta Jpdole. efectiva^ y efi­
caces son las que-f^a-lizan los anarquis­
tas en el movimiento obrero que ellos 
influeníian y lo convierten de hecho 
un movimiento revolucionario destinado 
a jygar en la Revolución, nuestra que 
presentimos próxima, un papel de ver­
dadera trascendencia social.

No es preciso confiar la realización del 
ideal libertario a las masa*», como al­
guien dijo, sino por el contrario, poner 
la posibilidad de bu efectivización en 
manos del proletariado dignificado por 
la asociación tde voluntades y esfuerzos y 
el sentido revolucionarlo impreso a sus 
luchas y poseedor de una educación re­
volucionaria adquirida en varios dece­
nios de Víspera contienda social y al 
contacto permanente con los anarquistas.

Ix) que es necesario en estos momen­
tos es precisar mejor los problemas eco­
nómicos y morales que el anarquismo 
plantea y desarrollar en la organización 
obrera revolucionaria unn persistente y 
metódica tarea de divulgación doctrina­
rla, que podría realizarse medíante la 
constitución de "(Jrupos de Propagand** 
Anarquista** en cada gremio o fábrica, 
etcétera.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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ciudades y de los campos hay 
una sola salida: la revolución
La realidad nos obliga a afronta? la hora. Si más que nunca reco­

gemos el dolor de los desheredados^ cuyo sufrimiento llega a  lo incon­
cebible, para devolver la  protesta y  reafirm arla. guerra nuestra; si con 
mayor dureza recibimos los golpes de arriba y, desgarradas las carnes 
a veces, evitado el brumal castigo otras, avanzamos llevando con nos­
otros la  incitación a la revuelta, a la  defensa del derecho de vivir; si las 
teorías anarquistas de lucha social de batalla al privilegio, se consoli­
dan a  cada paso de la historia, l£y, ante la catástrofe del capitalismo 
que invadió al mundo con su corte de hambre y de  fascismo, las palabras 
sobran, las’ teorías cansan, las lágrimas po sirven.JSoy, .¡explotados y 
hambrientos nos imponen, una sola cosa: hacer la revolución.

* * * * \ 
DIJIMOS SIEMPRE.... \

Que la explotación. y l a  barbarie represiva de todo gobierno ’.se 
combatían a fondo, sin jw her emplastos a algunas de las llagas sociales, 
pregonando, haciendo carne en’ las masas oprimidas el afán de libertad 
en todos los órdenes. Dijimos y propagamos a todos los vientos que el 
trabajo, que la vida toda prostituida por l'os que viven de lo^jijeno, do- 

M minando con sus cañones y mentiras, no será emancipada más que por 
los propios esclavos levantados en armas contra sus amos modernos.

Que la democracia trajo ( lo que debía traer: engaño para muchos 
y miseria,, esclavitud para el proletariado. Que los caudillos negros y 
rojos con sus pescas He votos q de “ revoluciones” ,-traían bajo el pon­
cho el puñal de la  barbarie. Ahí están Italia y  Rusia con sus multitu­
des militarizadas y  en servidumbre bajo el Estado; ahí está la España 
desangrándose bajo la presión de la República “ socialista” .

Que de una vez por todas, los de abajo, los'que en talleres y chacras 
son tratados como animales o como máquinas, los que ambulan su tra ­
gedia, sus estómagos y cerebros afiebrados por el hambre y por la an­
gustia, debían tÓmar la vida por su propia cuenta; barrer a los ricos y 
a los gobiernos,, para así, en una sociedad económicamente solidaria y 
sin poderes de ninguna clase, organizar tod’o el mecanismo de relaciones 

,  humanas sobre la base de una amplia libertad y de una estricta justi­
cia. Que una gola vía teníamdk Jos'rebeldes para materializar los anhe­
los del proletariado, porque a la  fuerza bruta de los poderosos sólo pue­
de vencer otra fuerza superior: la vía dé la acción revolucionaria ex- 
propiadora. Y para propagarla, para sembrar rebeldía, hemos id’o a to­
dos los ambientes, arrancado a la propia burguesía a hombres y muje­
res que dieron su vida por nuestra causa. ..

« « « «

Y LA REALIDAD DE HOY
Nos habla a  través de todos los hechos diarioB, de cualquier suceso 

económico o político*. Nos dice la  quiebra del orden, la  bancarrota de 
los Estados, el desequilibrio de las finanzas, que la impotencia mata a 
Ia  maquina del capitalismo. Nos grita  con los millones de desocupados 
que la  inhumana esencia del sistema burgués se sacó el taparrabos, se­
ñalando al que tiene ojos para ver, la estúpida “ organización” del ham­
bre cuando se nada en la  abundancia... Nob muestra con las caravanas 
de campesinos, chacareros, pednes, “ crotos”  que, arrojados por los 
“ dueños”  de las tierras, por los parásitos que la  han conseguido por 
herencia o robando al prójimo, llevan de un lado a  otro, sus mujeres, 
sus hijos y el hambre, el hambre que no sabe de filosofías, matando po- • 
co a poco sus entrapas; que ya no hay nada que perder. Porque sobra 
el trigo y la  carne; porque inmensas tierras no se trabajan; porque se 
pudren los granos en sus depÓBitos y mueren los productores a la in­
temperie por falta de pato. ’

Nos_grita la  realidad, con la calle porteña preñada de tuces y de 
lujos, con sus mujeres, viejas y  jóvenes, retorcidas de frío, vendiendo 
el diario mientras en cajones-cunas niños de pecho congelan sus car- 
necitas, ante la indiferencia de los que pasan; con sus mendigos, obre­
ros capaces,’ que enloquecen de hambre en los puertos o perecen de frío 
en los portales; nos g rita  que la  sociedad asesina cosecha víctimas, 

-siembra la  peste, tortura sin piedad al hijo que nace entre harapos.
Nos proclama con las persecuciones, con los odios, con la mordaza, 

con los asaltos fascistas, de gobiernos de cualquier color político, que el 
pánico de la  agonía pone eiymanóe de los amos, patrones y  gobernantes» 
armas de crudo salvajismos que al lado de la miseria y de la  desocupa­
ción que crecen a  diario, golpean con más furia. Iob látigos del Estado.

La realidad nos reclama para la acción urgente, inmediata. Pan pa­
ra  todos y  nada de látigos. Eso debemos dar, los anarquistas, al pueblo. 
Y eso lo .podemos dar si somos capaces de adaptar nuestras tácticas a los 
imperativos del momento.

LA SOLUCION ES REVOLUCIONARIA
Sí. Para los hambrientos, para loíTmiíloñes de desheredados, de 

víctimas del desorden actual, no queda más que un soo camino: Tomar 
las tierras, las máquinas y las cosas; arro jar.de todas partes a los que 
las acaparan para alimentar sus propios vicios y riquezas, y trabaja»* 
todos los aptos para todos. Desconocer al propietario y hacer de todos, 

para que trabaje quien pueda y  quiera, lo que puede dar pan y abrigOi 
instrucción y libertad a todos los seres humanos.

Pero que al calor de la ignorancia popular y de la imprevisión de 
lct verdaderos revolucionarios, pueden surgir nuevas formas 3e escli 
vitud, nos lo probaron diversas experiencias históricas. Si a las masas 
populares no se les pone en marcha hacia nuestro ideal de vida anár­
quica, satisfaciendo sin demoras sus exigencias inmediatas, ellas corre­
rán tras los falsos redentores autoritarios. Nuestro deber es ponernos 
en condiciones de evitarlo.

La capacitación de los organismos ya existentes, modificados según 
aconsejen las necesidades, on el. terreno sindical y cooperativo, puede 
encarrilar la revolución a que nos lleva el derrumbe de la economía ca­
pitalista, a travos de la experimentación, dd- la creación de comunaá 

.agrilla-ganaderas* del -eifeayo 'de una sociajizacfión integral sin cen­
tralización de poderes.
‘ Hecha la revolución,"surgirán sí, fuerzas latentes en el pueblo; el 

sentido común levantará nuevos planes reconstructivos. Pero, por sí 
mismo, en el caos violento de la acción insurreccional, no surgen solu- 
ciones libertarias. Hay que conocer el terreno, poseer una visión gene­
ral de la organización post-revolúcionaria, y encauzar las energías de 
los descontentos hacia conocidas formas de producción, consumo y re­
laciones sociales.

« ♦  ♦  *

[TODOS A LA LUCHA! ,
Para eso, camaradas; para  obrar yfa, mismo, respondiendo al clífc  ̂

mor de los que se ven azuzados^ppr el hambre, y  para no dejarnos ven­
cer por la  debacle burguesa, no teoricemos demasiado; preparemos * 
nuestras fuerzas. E l sindicato, el grupo anarquista, la  cooperativa, l a . 
comuna , todos pueden estudiar a fondo el problema de la reconstruc­
ción. No se asusten los amantes de la finalidad pura. La libre experi­
mentación nos enseñará luego el verdadero camino. Pero hoy, prepare- 
momios^ dispongámonos a hacer la revolución que llama a  nuestras 
puertas.

a  m  f o r t e !

Los campesinos de la  Argentina con su hambre a  cuestas, andan y andan 
de un  puntó a otro mientras “ sobra”  e l trigp y hay miñonas de h e b ­
reas de tie rra  sin ser trabajadas. A ese crimen, los privilegiados le lla ­
man ORDEN. _• _ _ . _ • _

Atraviesa en los actuales momentos 
ste país el mismo período de inquie- 
id y de descomposición que vivieron 
n vísperas de revolución los pueblos 
ue cuentan en su historia un aconteci- 
liento de tal naturaleza y magnitud.
Dos fenómenos bien característicos, 

íejor dicho, dos corrientes simultfneas 
e hechos y de Ideas se manifiestan 
iempre como síntomas precursores de 
na conmoción revolucionarla: El mal- 
star general, la descomposición del vie 
i régimen, de un lado, y una tenden- 
ia nueva y cada día creciente a  una 
onvivencia social diveraa, hacia un or 
en de vida distinta de otro.
El equilibrio económico y político no. 

uede ser aquí más inestable. Dicho con 
rás precisión: cada día aparecen las 
osas en un estado más desequilibrado; 
in cesar se agranda e intensifica el des- 
oncíerto de la presente organización 
statal y  capitalista. Por otra parte la 
endencla a que hemos heqho mención, 
len perfilada y manifiesta en España, 
onstantemente asimila en su creclmien. 
o mayor número de voluntades.
Cada día que pasa se fortifica el sen-^ 

imiento de solidaridad entre los pprl- 
lidos; un nuevo mundo, sin gobecnan- 
es ni explotadores, se dibuja por mo- 
íentos con más precisión en la mente 
e los que piensan que todos los hom. 
res deben ser hermanos.
Se va hacia una' nueva revolución que 

o "tiene precedentes en la historia. Hay 
nuchos analfabetos, moral y llteralmen- 
e hablando, en Andalucía y en Costilla, 
n Aragón, Extremadura... y hasta en 
lavarra, que "se tienen láátlma” de 
i mismos por haber sido tanto tiempo 
doradores de cadenas.,
Es verdad que, en términos genera-/ 

es, el pueblo que sufre y ‘lucha Bacu- 
liéndose el yugo da los últimos déspo- 
as, está “desamparado” de los “lnte. 
ectuales” no tiene en esta brega la 
protección" y la ayuda»de los llamados 
écnlcos. Pero la revolución no necesi- 
a a los que no vienen a ella de ,mane- 
a espontánea. Traídos* por vías slndl- 
ales a nuestro frente de combate, nos 
erian más que rémóra, pesadísimo las* 
re que inmovilizaría fatalmente nuestra 
agilidad combativa. La mayoría-de los 
seres qué se pretenden inteligentes y 
irovldeñciales, no son. más que volun- 
ades paralíticas, corazones insensibles. 
:erebros. estériles. ¡Bastante desgracia 
iay con .que en el régimen presente no 
ean realmente niás que parásitos; su­
biente trabajo tendrá la sociedad fu­
era debiendo cargar a la tuerza con 
ales bultosf-Sl han de venir al pueblo 
■cbelde para contagiar a los demás de 
u‘ pusilanimidad característica y de 
>t:s vicios autoritarios, que no.se acer- 
¡uen. Mientras dure la organización 
:apitallsta, los pedantes de la cultura, 
os espíritus infecundos, que continúen 
¡«empeñando en ella su función de ino­
pias. _»

¿Dejará- de producirse el proceso re. 
’olucionario si no interviene en la lu- 
:ha esa especie hjbrida que se llama 
'clase m$dla?” , ,

De ninguna manera. Lá revolución, 
al como la  concibieron los precursores 
lol anarquismo, se estfi elaborando in­
cesantemente , eiú España en el ordeq 
tel pensamiento' y de la  acción de las 
costumbres y  de las ideas.

El escenario- de toda la Península es 
*1 crisol en el que se está formando la 
ciuevá colectividad que siente y que 
Piensa; son los que hasta ayer espera- 
on a un Mesías, quienes ahora piensan 

f  trabajan por el advenimiento de una 
nueva era; los que, con un profundo 
mentido de la  vida y una comprensión 
rcperlmentai de las cosas, serán loa 
3gentes de un mundo nuevo de «dina 
transformación radical por ^1 esfuerzo 
del músculo y por la facultad creadora 
de una'ldea.

Basta, para comprobar esta afirmación 
ma corta mirada retrospectiva. Un 
’reve balance dé un mes niás o menos 
16 hechos pasados, nos permitirá corro-

LA PROTESTA

SINTOMAS DE CADUCIDAD 1 DE NUEVA VIDA

En correspondencia anterior hemos intentado probar que España camina 
velozmente hacia una nueva estructura económica y social.

No necesitaremos muchos argumentos demostrativos para convencer a los 
lectores de LA PROTESTA de que nej son exagerados nuestros juicios en lo que 
afirmamos de este pueblo. De lp que nosotros decimos están convencidos la ma­
yoría por propio discernimiento. Tómese, pues, lo que aquí apuntamos, no como 
revelaciones — esto serla pretensión rid loula — sino como simples comentarios, 

como aporte de datos y revisión de hechos parakque, ante el receso y la incredu­
lidad de los patriotas a distancia, no quede en el aire ningún dicho.

borar lo que decimos e. inferir que en 
el fondo de éstos, hay ’ ei germen de 
acontecimientos* futuros de más signifi­
cación y trascendencia.

Hace apenas algunas semanas que el 
proletariado de Málaga sostenía una 

^huelga, violenta en lajque repetidas ve­
jas  se levantaron báhdcadas y-se hizo 
AFtate a la fuerza pública. Una causa 
de índole moral fué la que determinó 
este movimiento. Seguidamente de ésta, 
los trabajadores de Melilla libraron otra 
lucha protestando por la iniquidad de 
un ugetista que apuñaleó por la espaj- 

. da a un militante nuestro. Los dos con^

filetes terminaron en una reacción fe­
roz. Como epilogo del segundo, el go­
bierno envió a la Península seis depor­
tados.

Protestando contra el despido arbi­
trarlo de más obreros (por no querer 
ofrecer a su explotador, a cambio de un 
salario, sus energías y su cuerpo), se 
ha llevado a cabo, primero una huelga 
textil, después un paro de carácter ge­
neral en Alteante. Cuando llegó a asu­
mir caracteres de gravedad, se enviaron 
de Madrid y Valencia fas hordas del 
asalto. Soldados, guardia civil, asaltan­
tes de oficio, etc., todo ha sido poco
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para imponer allí el silencio. No sa­
bemos de qué forma habrá terminado. 

Conocemos el -hecho de que, de aque­
lla, ciudad y de alguna localidad ."próxi­
ma, hay ’en la cárcel (que tenemos el 
"gusto” de haber ocupado estando en 
ella en función de director una especie 
de guardia de asalto) 24 presos guber­
nativos.

Los obrews de la construcción en 
Oviedo y Gijón han declarado la huel­
ga y creemos continúan 
campesinos de ’Orense y 1 
vieron remisos durante ■ 
ra llevar sus productos i

i en ella. Los 
Lugo se mantu- 
varios diaa, pa- 
al mercado por

haberles jsecargado los impuestos. El 
transporte medánlco estuvo también pa-
ral izado durante días, hace poco,’ en 
protesta por el aumento de tarifas en 
el petróleo. Por Idéntica razón están 
parados los pescadores de este puerto. 
(Aconsejándoles que esperasen a con­
certar un movimiento con todos los 
pescadores del litoral mediterráneo y 
cantábrico, me contestaron que prefe­
rían mejor morirse de hambre en la pla­
ya que quedando como esclavos.)

Son 9.000.000 de pesetas lo que el

¡A ROMPER CADENAS!

Los esclavos de hoy, expoliados por los parásitos, cuyo traba­
jo creador alimenta los tesoros de los amos, serán mañana los 
productoras felices de un mundo solidario y  libre.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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N U E S T R A  R E V O L U C IO N  S O C IA L
Estado percibirá en el nuevo presupues­
to con Iob últim os gravámenes a.1 petró­
leo. Se espera para muy pronto el en. 
carecimiento de lo# aceites minerales.

Los precios y los impuestos están su­
biendo de una manera escandalosa. Días 
pasados en el mercado de ésta han gra­
vado en uní) peseta de a rb itrio  m unici­
pal sobre Cada canasto q u f  entra de 
fru tas  y  hortalizas. T a l desatino tiene 
anunciado en puerta otro conflicto.

Nos perderíamos en una revista in ­
term inable, si hubiéramos de c itar al 
detalle todas las manifestaciones que 
acusan una descomposición galopante 
en la  organización económica española, 
dentro ' del marco del absurdo régimen 
presente.

Como hechOB de más relieve, que ím . 
portan la  constatación de que la España 

- capitalista está en bancarrota, tenemos 
el caso de “E l F erro l” y el de la  " T r?  
atlántica Española” . "La Constructoi 
N ava l” de la  mencionada ciudad g a lú  

ga ha condenado al jiam bre  a sus obre­
ros clausurando sus puertas. A  la hora 
de escribir esta crónica no se sabe 
cuándo ’y  de qué. modo term inará tan

• duradero y enojoso conflicto. r

■Con la  compañía de navegación men­
cionada ha rescindido el * contrato de 
subvención el Estado. H a  «sido dispues­
to y comenzado ya el am arre dfe los 
barcos. D iez m il personas serán conde­
nadas a  la  m iseria como prim era Con­
secuencia.

• *  N o queda después más que o tra  .com­
pañía que sostenga' el comercio m arí­
tim o ’ español con biiques de gran tone­
la je .

Cartagena en estos momentos es otro 
ejemplo vivo . Tam bién es víctim a - de 
la  “Constructora".

S i dejamos de m ira r el panorama 
económico y  retornamos a considerar el 
aspecto político, nos encontramos ante 
un cúmulo enorme de hechos que re . . 
gistran.

Constatamos ep prim er térm ino la  
actitud levantisca de ciudades, pueblos 
y aldeas contra los elementos políticos, , 

.desempeñen o no funciones gubernativas..
U ltim o  caso de que tenemos nota: E l 

gobernador de Toledo, encontrándose en 
el 'm u n ic ip io  dfe M ontilla , tuvo que re­
fugiarse en una’ casa porque' el vecin­
dario quería prender fuego a él y a bu 
coChe.\No pudo Balir hasta que la  guar­
dia c iv il no restableció la  calma.

De episodios pintorescos de esta gui­
sa podríamos volcar'sobre el papel unas 
alforjas llenas.

Otro aspecto .interesante, demostrativo 
de que lá  herejía  'a n tia u to rlta rlá  gana 
sin cesar adhesiones, se comprueba en 
el exponente \sim ptálco de las müjeres 

’  revoltosas. N o recordamos en qué pe­
queño lugar hubo hace unaB Bemanas 
una manifestación femenina: pedían la  
"rebaja del pan”. Asaltaron el ayunta­
miento y llegaron a zarandear y dar Un 
serio ^disgusto a l alcalde. Cuando, por 
testarudez de los tahonero^, no consi­
guieron su prlirfer propósito, arreciaron  
en las protestas, y al fin  lograron algo: 
que les fuese "rebajado” considerable­
mente el tocino.

E l gobierno socialista y  republicano 
ve como todo el mundo cuanto dejamos 
apuntado. Y  ve, adeirfás. con ojos de 
alucinado je l fantasma de- la  revolución 
sobre dad¿ acontecimiento. Está domi­
nado y  guiado “por el miedo ¡el peor ci. 
nerone de todo gobernante! E l terror 

, dicta en todqj momento cada uno do sus 
actos. t

Se ha llegado hasta a prohib ir la  en- 
trada en el Congreso, y  a  detener, a l.- ’ 
penetrar en él, a los diputados más des­
conocidos.

Por esto se ordena pegar y se pega 
brutalmente. No ha dejado de estar en 
vigor e l "disparo sin previo ¿Driso’*  con 
la  ausencia de Galarza- en fe Dirección 
de Seguridad^ y  con el re tiro  de la 
Puerta del Sol de "los 108 muertos".

Por éso se dan golpes de ciego a des­
tajo:

P or el pánico que atorm enta sf los
"viejos amigos” (¡1) se han dado cerro-.

ÚNA HORROROSA MATÁNZA DE INDÍGENAS EN P E ­
RÚ. — Las huestes de Sánchez cerro balea­
ron GRUPOS INERMES DE HOMBRES Y MUJERES

[ En la tarde del 30 de abril, tuvo lugar en el pueblo de Pucyura, a cuatro le ­
guas T ff'C uzco , una masacre espantosa de labradores indígenas. U n a-fam ilia  fué 
completamente exterminada, siendo la primera victim a de las descargas una an ­
ciana de 120 años. Los indígenas, que se encentraban unos lavando ropas y otros 
on la ju n ta  del maíz, fueron obligados a concentrarse sobre la orilla del río, don- 

, de se dió comienzo a la bárbara matanza. El origen de los hechos estaría on la 
actitud solidaí.'.t’i de los indios que atacaron a pedradas a la. guardia civil, al con­
ducir presos si un miembro de la comunidad indígena, el que fuó recostado por 
sus compañoro^.

A| tener n o t ic ia s te  esta agresión, el prefecto destacó numerosos guardias 
civiles, que djppon cumplimiento a la espantosa obra de exterminio. Los diarios 
de Cuzco, en oxtensas\crónicas, hacen la siguiente relación de la masacre:

"En los precisos momentos» en que llegó el destacamento de la guardia, civil 
al lavadero de Pucyura, se hauában veinte o más indígenas,- entre hopibres, mur 
je  res y  niños, dedicados a la tarea de lavar la ropas de un indio que habla muerto 
dos días antes. En ese grupo de «olientes se hallaban varios ancianos, entre ellos 
una^ viejeoita de 1E0 años, q u e ’ bor su edad y presencia imponente, era. llamada 
la "M adre del pueblo”. Este grupo de indígenas no dió señales de inquietud ni 
mucho menos a la llegada de I /  policía, ajeno completamente a la espantosa tra . 
gedia que te cernía sobre sqzcabeza.

"Unos metros más sUtí^existen grandes cantidades do tierras en .cultivo. En 
esas tierras se encontraban dedicados al calcheo de maíz, algo más de 20 indí­
genas. Unos cortaban afanosamente el producto y  otros, provistos do soguillas, lo 
agavillaban , para form ar tendales.

"Repentinamente los indios que trabajaban en los maizales fueron sorpren­
didos por la espalda por los teniontos gobernadpres de Chancán y  de Apparquilla, 
quienes los obligaron a zurriagazos a dejar sus tareas y replegarse sobre las o ri­
llas del río. Para ovitar los golpos, los indios saltando ceroos y espinales, se reu­
nieron en ol lugar "Pacha Ttacsay”.

"Cuando la indiada se apelotonaba ya un tanto espantada ante agresión tan 
brutal y violenta, la . policía trató  de identificar a los asaltantes, del guardia civil. 
Alguno* indígenas con quienes ohalamos después de la tragedia, nos dijeron que 
repontinamento se dió la orden de hacer fuego, y  la policía, que estaba sobre la 
ribera derecha dol río, hizo descargas cerradas.”

Desarmados y  despavoridos, ios indianas iniciaron la fuga yendo a internar­
se en un callejón sin* salida, donde prosiguió la m atanza feroz. E l número do 
muertos y heridos es elevado.

En el Perú, bajo la tiran ía  sangrienta de Sánchez Cerro, y en e| resto de 
'América, no se respeta la vida de l'nativp , a quien se sigue considerando como 
perjeneciento ■ a una raza inferior, sin derecho a la vida, simple bestia de carga 
cuyo destino consiste en fo rja r las riquezas portentosas de los latifundistas y dg 
graodos compañías extranjeras, y en sostener a fuerza de tributos el aparato de x  
fuerza estatal que los condena a miseria porpetua y sofoca por modib^do los fu ­
siles sus gestos de rebeldía.

En Perú eo vive una vida de terror permanente, bajo leyes represivas espe- 
‘oíales que xsolooan ai pueblo desarmado a disposición del fantoche sangriento, 
dispuesto a sostenerse en el poder y a defender la integridad do los privilegios do 
la burguesía.

Uq iamado angustioso a la solidaridad de todos los trabajadores del mundo 
constituyó la carita que transcribimos:

“ A diario ao, repiten hechos aún más* sangrientos que los que consignan los 
diarios; vivimos en una hora de terrible ^pesadilla. Una agitación .mundial seria 
necesaria en los actuales momentos. El valle de Cosñipata está lleno do nuestros j 
compañeros; el negrero Núñoz del Prado, en contrata con .el verdugo Setil, ase­
sina centenares de hombres. En Lim a fueron fifrilados ocho de los más jóvenes 
marineros. La vioja Universidad de San Marcos clausurada, los\estudiantes ase­
sinados. E l mismo gendarme, Setil, revólver en mano, hace fuego sobre obreros y. 
estudiantes. Pasamos.una era jamás conocida en la historia de la humanidad.

"Bajo estado de sitio y  ley de emergencia, sancionada por el parlamento, es­
tamos prontos a ser carne del fusil mortífero. Patrullas de gente armada de ca­
ñones y am etralladoras recorren las calles. El primero de mayo sólo:hubo, paro de 
chauffeurs; por lo demás, los belicoso* instrumentos del gobierno, próximos a 
disparar sin misericordia, recorrían las callos. Era un espectáculo horrible, espe­
luznante.”

El. régimen de la dictadura, que pareció, vacilar en Américh después de la 
calda de 8H9*, de Leguía, de Ibañez, y .d e l abandono del poder por Uriburu, ad ­
quiere fuerza nueva. La poda de dictadores en el árbol de la tiranía* parece que no 
hubiera tenido otro rebultado que el de aumentar, su frondosidad. Es que hay que 
d irig ir el ataque contra las ralees del mal, arrancar de cuajo al capitalismo y al 
Estado. Y  es que ante lá  vacilante situación del mundo del privilegio, que cae 
bajo el peso do los propios errores, ya no queda a los gobiernos y capitalistas otra 
salida que el terror. r

r  Reoojnmtft' -c] llamado ■ angustioso' <d'o nuostros compañeros, y  ooncenKftmo» 
nuestras fuerzas en la luoha por la liberación do los pusblos,.'haciendo im po^ 
el retorno .al régimen del caos y dé la Violonoia burguesa-estatal.
• (V IV A  LA  S O L ID A R ID A D  IN T E R N A C IO N A L !

E L  S E C R E TA R IA D O

jaao a todos los actos proyectados para 
el dia 29 del pasado. Como conBefcuencia 
de esto, hubo conatos de rebeldía y en. 
cuentros violentos con la  policía en di­
versos puntoa. Hasta las hachas desem­
peñaron su papel frente a los rnáusers.

IM ien tras  haya mercenairtOB de la  auto­
ridad, matariffes de Beres hermanos a ’  
sueldo del Estado, no desaparecerán "los 
hombres de las picas”, los héroes re­
volucionarlos de pasadas épocas!

En Respuesta a la arbitrariedad gu. 

bernamentai de un “gallego con mando" 
pesaron en las actividaes de trabajo ciu­
dades^ como Elda, Algaciras, Ceuta, A l­
m ería, etc., etc.

Veremos quién vence a  quién. Pues 
estqp sepultureros voluntarias de la re­
volución no Berán distintos A los'demás 
de su oficio: enterradores cíe muertos. 
Todo será, pues, trabajo y tfempo mal 
gastado; lo que quieren enterrar^está'de. 
masiado vivo.

H abrlá  que ser demasiado miope do 
entendimiento para no estar persuadido 
de qpe. q í contrario de lo que es su 
propósito, “ esto m atará  aquello”.

U ltim o hecho de los anotad!) en esta 
serie: se cpmienza a  realizar actos do 
profJagaTnfrr-sIn permiso policíaco; más 
aun, contrariando las órdenes term i­
nantes para impedirlos. Ejemplos re­
cientes, Satyadell, San Sebastián, etc.

Se fué para no volver la  España 
monárquica. Y tras de ella Be va decidi­
damente la república. N o le salvará nin. 
gún partido político. N i 'los que quie­
ren leg itim arla  apellidándola de social 
y de revolucionaria.

Se reafirm a por momentos un hecho, 
como síntesis de cuantos hemos anali­
zado, que es a la vez síntoma de cadu­
cidad y símbolo o augurio de v id a ‘nue­
va: la  fe en la  justicia social es hoy 
en España más vigorosa que nunca.

Ismael M A R T I

lo  Hoguera Alemana
Siguen iba choques entre ' fascistas.Siguen fes choques e n tre ' fascistas, y 

comunistas. Muertos y heridos hay 'a 
montones. E l ejército de H it le r  amena 
za. iracundo. I>a socialdemocracia pro­
testa. Los cuarteles bolcheviques movi­
lizan sus fuerzas E l odio fascista avaú 
za. E l gobierno de Hindemburg con Von 
Papen, planea la salvación del país con 
el perdón de fes deudas de guerra. Los 

' grandes capitalistas quiebran. E l día 
2" de junio se suicidaron tres finan­

cistas.
Arde Alemania. Amenazan los M ia ­

dos. Se desacatan los nazis. Guerrean 
los grupos de asalto. ¿Quién venqferá^*' 
quién? '  ¡

En todo el país los desocupados prfr 
testan. E l gobierno de Von Papen K  
dujo los subsidios. 1a  limosna no a l­
canza para todo. 'Aumentan en m ím en­
los parados forzosos y disminuyen la- 
riquezas de. fes arcas del Estado. ) 
claro, siempre, como en todo el mun . 
allí donde hay protestas los buiguesc- 
y los fascistas ven el fantasma rojo 
LOS do H itle r  piaen el esterm ln lo . d 
l o s  comunista». E o lo . exigen la dteo'n 
clón de aquellos. soclaldemócrala
no los pasan a unos n i a ....

Han» F rank. conselero Jurídico I 
H itle r  dijo que "un solo H r » ’ " 4  s c  
pare contra H itle r . bastari para qu 
Alemania sepa lo que ello 5 Í S " 'r l c V *

E l presidente de te_a»oc ación 
bllcana Rclchsbanner: H » d c ™ ‘1 ’ c l . 
claró q u . .ellos no quieren la  guerra. 6  
v il pero que respcmdertn con la  'lo ic a  
C1*D « d €  qñ° IC el ” “ e v 0  B“blwno pernti 

t W  el uso-de unirormes a lo .fasc istas , 

los choques 'aei 
d d o 'ÍV m tm r tM  y 70 casos 4 6

••que 800.0,00 socialistas republicano'
X  necesario, marchen contra 

400.000 hombres de la .  tropee> d e  a “ , 
M ll& U ta s " . .Asi gritó  Loebe en un 

" T a s ?  sigue el caos político «1 ’

Jel desastre económico, sombrando . 

terro r y  preparando dictaduras fascis­
tas. g radas al oportunismo de los so- 
claldemócratas, responsables máximos 
ante el proletariado de todas las rhise- 
rias y  las persecuciones que está so­
portando en Alem ania.

L a  hoguera crece; se extiende. La 
guerra c ivil y la guerra mundial aso­
man sus cabezas de monstruos. E l ca­
pitalismo exige sangre y sus defensores 
defienden, asesinando, bu armatoste 
peligro. |

«mejan una verdadera gu*’ 
once días se han produ- 

— y 70 casos de heridos
via iio io o  —------
marchen contra 1<*

hemos descrito, cdn la brevedad 
que el periodismo requiere, la  form a en 
<iue debe organizarse la  expropiación pa­
ñi que dé los meJoreB .resultados, que 
consisten en desmembrar la  base de la 
propiedad privada, y  para que elimine, al 
mismo tiempo, dentro de lo' posible, los 
riliOB crímenes que suscitaría una ex­
propiación mal .organizaba. Hemos pro­
curado también que en tales casos el en­
tusiasmó no decaiga y que vaya en au ­
mento, si es posible, pues el entusiasmo 
ya sabemos que es una fuerza moral 
que se suma a  fe  fuerza material.

VamoB ahora a  tra ta r  el asunto más 
delicado de la cuestión, pór «er donde 
reside nuestra potencialidad, o’ sea la ad- 
ir.lñistrdclón en el período revoluciona- 
ri’>, cuando las fuerzas del pueblo, des­
encadenadas en tropel como potros sin 
dominio, no han logrado todavfe poner 
su m irada en determinado orlen' 
Hriliido que el apoyo de esas fuer 
taró de nuestra parto siempre qu< 
mos equilibrar, ^con extrema rapidez, la 
producción y el consumo; de lo contrario, 
ja protesta surgirá contrtj nosotros y nos 
reliará, por tierra. No hay que olvidar que 
nuestra salvación está en eF* apoyo del 
pueblo, al revés de lo que ocurre con Ios- 
señores, que basan su -ftftrza  en el p rin ­
cipio de autoridad, qijp Xósotros comba­
timos.

1418 comisiones expropiadoras que es­
tán a  cargo de los depósitos de alim en­
tación, vestido, muebles, materiales de 
c«instrucción, fábricas,*etc., enviarán de 
«ada depósito, un miembro a l local del 
roncejo deliberante, para in form ar dei 
lugar .que ocupa el depósito y otros da- 
lus de Interés que-hubiera; esos.m lem - 
luoB deherán quedar en el. concejo p a r a -  
lorm ar la  comisión adm inistrativa provi­
soria y  distribuirse los cargjfe de con­
trol. E n los libro» adecuado/ se asenta- 
,án los nombres y domicilios de cada 
miembro de comisión destacado en los 
depósitos, por orden correspondiente: a li­
mentación, vestido, moblaje, talleres, etc. 
debiendo f l o r a r  cada ram a en libro 
aparte. Las comisiones de los hospitales 
deberán enviar también sendos iriíem- 
l-ros, que serán los encargados de form ar 
la administración sanitaria: deberán te - ’ 
ner en su c-jntrol ios domióllos particu­
lares de todos loá médicos para le  que 
fuera necesario. '

- ' l/eallzados estos trabajos preliminares, 
ycstableoldo el control general, se reun i­
rán los nilembroB de cada ram a para ha- 
'•'.rso cargo de la'adm inistración corres­
pondiente en los edificios que la  nación 
tuviese establecido^ para el caso. L í  ad­
ministración alim enticia podría Instalar­
se en el loca) d& la  Intendencia M u ñ id - 

‘"pal, la  administración sanitaria se repar­
tirá  los* cargos de asistencia médica y 
limpieza de la  ciudad: la  administración 
médica so instalará en su local respec­
tivo, y fe  de salubridad pública en el lo­
cal de las Obras Sanitarias; las.adm inis­
traciones industriales pueden instalars»* 
asimismo en el local, de Obras Sanitarias 
para fac ilita r el control del trabajo en 
las obras públicas y sanitarias de fe clu • 
dad; la  administración de tráfico y tras­
porte puede tener asiento en el local del 
Departamento de Policía, y  la  adm inistra­
ción agrícola y  ganadera se Instalará en 
la Casa de Gobierno, donde funcionará el 
sindicato de los desocupados.

Cada ram a adiniñlstratlVh enviará cin • 
miembros a l Concejo Deliberante p a ­

ra que se hagan cargo del control gene­
ral de la  administración común.

Los compañeros encargados de la  pren­
sa deben trabajar, desde el principio, ac ­
tivamente en la  confección de m anifies­
tes sintéticos que expliquen al pueblo sus 
destinos, en todoB lop Idiomas, para que 
no se dejen sorprender por malos In ten­
cionados o simplemente equivocados: esos 
manifiestos, en forma de volantes, Berán 
arrojados con profusión, por medio «le 
aviones, en todí^el pÜs, a  fin de que na­
die ignore lo que ocurre. Cada cuatro ho-» 
ras, la  prensa anarquista deberá lanzar 
un boletín publicando la  marcha de la 
revolución; gse boletín será repartido en 
todo el país, utilizándose, para ello, los 
medios de trasporto m á s . conveniente.

Los cómplices del asesinato apuntan el condenado sus armas 
de barbarie: EL Estado sus máusers, y el clero su’ hipócrita 

redención

Debe tenerse en .cuenta que la prensa 
anarquista será la encargada principal de 
la orientación en el momento revolucio­
nario, por su mayor facilidad para a d ­
qu irir informéis y propagar la acción ho­
mogéneo. Por lo tanto, debe tencrso su ­
mo cuidado de que los compañeros que ’ 
.estén a  su cargo sean un exponente de 
honradez y capacidad, para que. no se 

■ dejen engañar por Iob reaccionarlos que, 
pretextando ser colaboradores de la  ac­
ción nuestra, vinieran a em barullar ■ con 

' su orientación falsaria. Sabemos muy 
bien que as! como los más reconocidos 
conservadores se dijeron republicanos, en 
España para adueñarse del poder, se d i­
rían  anarquistas mañana, , ante nuestro 
triunfó, para preparar nuestro fracaso.

lx»s periodistas deberán procurarse las 
Informaciones por sus propios medios, y 
deben cuidar de que no sean falsas; para 
ello deben éontar con elementos, cortio 
automóviles o motocicletas que lleven 
una inscripción "PR EN SA ", cuyos ele­
mentos emplearán los reportera.. Deben 
tem ar un detalle en el local del Concejo 
Deliberante del lugar que ocupan los di­
versos depósitos: del vestido, de la a l i ­
mentación, del menage, etc. para in fo r­
m ar en los boletines al pueblo, a fin  de 
que los necesitados sepan adonde concu­
rrir; deben explicar aHÍmlmo la forma en 
que se efectúa la distribución, para evi­
ta r altercados engorrosos y pérdidas de 
tiempo; deben aconsejar siempre tole­
rancia con la  administración prpviBoria;' 
deben Inform ar que no hay que pedir a r­
tículos N"o  Confeuplonados, y de que pro­
do concurrir a alimentarse cada cua¡ al 
restaurant más cercano, procurando evi­
ta r todo derroche; no se darán a  nadie 
bebidas alcohólicas, por lo que deben in ­
form ar a l pueblo de ello. En caso de que 
el tiempo fuera tempestuoso, lo que Im ­
pediría la  salida de las familias de sus 
hogares respectivos, deben usarse las 
ollas portátiles y Concurrir un miembro 
de la fam ilia  a l restaurant a  buscar la 
vianda para los demás: 81 las familias 
carecieran de ollas adecuadas para el 
trasporte de comida deberán proveerse do 
las mismas en el depósito 'de menage de 
cocina A  Iob que lleven a  sua casas lá 
comida no se les proveerá de ninguna 
Clase de bebidas. Loa boletines anarquis­
tas darán una lista completa de cadas de 

comida por orden alfabético de calles. 
Debe darse una! lista de casas deshabita­
das, a fin  de que puedan ocuparlas jos 
necesitados de albergue. Las cárceles pue 
den convertirse en hoteles provisorios, as 
como en restaurunts, pues cue.ntan con 
buenas cocinas.

1-os boletines anarquistas deben acon­
sejar constantemente el aseo, por Jo que 
<lc»e darse una lista de casas para baños: 
el «fue careciera de vestidos, como ocu­
rrir ía  con los mendigos, deberia-Jiniplar- 
se previamente en el. hospital más cerca- 
r.o, donde le proveerían de ropas in terio ­
res limpias, enviando los harapos a la 
quema, si no hubiera lugares más apro­
piados; a llí esperaría el vestido que le se­
ría enviado, previo pedido telefónico, es­
pecificando la medido.

Conviene aconsejar constantemente es­
ta r dispuestos al trabajo para cuando sea 
menester, indicando ios lugares adonde 
deben concurrir a  alistarse. Se explicará 
a los industriales (obreros y técnicos) 

,  iob respectivos sindicatos en que Be deben 
alistar, y se explicará asimismo cuáles 
son -las personas que deben alistarse en 
el sindicato de los desocupados* (m ilita ­
res, policías, abogados, empleados del Es­
tado, servicio doméstido, antiguos patro­
nos, etc.).

Nuestros boletines revolucionarlos de­
ben salir con todo el esmero que permita 
el momento apremiante para evitar erro­
res desastrosos, y malos entendidos; pol­
lo tanto, los compañeros de la  prensa 
deben apoderarse de todos Job elementos 
necesarios, a  fin  de no fracasar.

SI él boletín necesitara ser editado en 
varias imprentas a  la  vez, se procederá a 
visoriamente no habrá distribución par­
ticu lar de artículos alínrentlclos, debien-' 
hacerlo así; pero es protmble qué ’ baste 
con una sola, puesto que enTa actualidad 
ya  se realizan tirajes enormes; en eúlcio- 
ncF sucesivas, de Intervalos aún más cor­
ten que el propuesto.

Las estaciones radiotelefónicas y radio- 
telegráficas deben clausurarse momentá­
neamente para que no se propalen noti­
cias falsas, activándose todo lo posible la 
administración de correos y telégrafos, a 
fin  de norm alizarla cuanto antes, dando 
cuenta, a l pueblo de su marcha mediante 
la prensó. - ’

Ix>8 hoteles y restaurante deberán fun- 

clonar constantemente para dar de comer 
a la población, pues ya hemos dicho que 
c<j es conveniente el expendio particular 
dé artículos alimenticios, para fac ilitar el 
control a  los encargado# del aprovisiona­
miento y  ev itar bochornosas polémicas. 
So pueden improvisar restaurante en lo? 
barrios suburbanos, ya sea en locales 
desocupados o en los q u^ fueron. almace­
nes de provisiones, haciéndolos conBtar 
siempre en las listaá de la prensa paia 
In form ar a  los interesados..Ese estado d<* 
cosas se m antendrá hasta que se juzgue 
n e c ta rio .

L a  comisión adm inistrativa de la a li­
mentación es, sin duda, lá más numero­
sa; puede por Jo tanto subdivldlrse, a fin 
deUtesrcar los diferentes asuntos de que 
aebe ocpparse. Así podrían formarse las 
siguientes subcomisiones:

Administración gastronómica. 
Administración de Frigoríficos. 
Administración de bebidas. 
Administración de mercados.
L a  administración gastronómica se o c i 

paria del abastecimiento ,  a  los hoteles, 
irstaurants, hospitales, ele. Se encarga­
r ía  Úe que el pan se confeccionara, po­
niéndose para ello en contacto con el sin­
dicato de panaderos; el reparto se hnría

- por medio de camiones exclusivamente a 
los lugares, en que se alim entaría  el pue­
blo. Pediría al sindicato de mozos y coci­
neros el personal necesario para la  bue­
na marcha de los restaurante. Proveería 
de lo que fuera necesario, sirviéndose de 
cumíones y  de’ personal d trasportes.

L a  administración de frigoríficos debe 
abastecer de hielo, recurriendo a  jas fá ­
bricas si fuefa necesario, para lo ’cuai de­
berán ocupar sus puestos los trabajado­
res correspondientes. Cuidará de manto-, 
ner en buen estado las mercaderías que 
requieren su control. I-a  carne debe salir 
en trozos para el abastecimiento, por' lo 
que puede. Ilgmarse a los carniceros a 
trabajar en los frigoríficos. E l reparto 
queda a cargo de la  admlnlstración^gñs- 
tronóm lca

L a  administración de bebidas se ocupa­
rá de las destilerías y aguas gaseosas. II- 
corerías, etc. No se fabricará nada a ha- ' 
se de alcohol, sino solamente^ bebidas re­
frescantes.

L a  administración de merendós debe 
cuidar de que los depósitos estén'qbaste- 
cidos de verduras, frutas, pescadSs, aves, 
y huevos, legumbres, etc.

Esta administración, asi cómo la  de los 
frigoríficos, estarán en contacto- con la 
Administración Agrícola y Ganadera qué 
será la  que se ocupará del abastecimien­
to de los mercados y de los frigoríficos, 
así como de la leche.

Manuel M A R T IN E Z

El
La

. I 
LO Q U E D EB EM O S E X IG IR  |

i libertad de lo> presos sooialee. | 
i supresión del penal dof Ushuafe. j 

derecho*de propaganda amplia, j 

i reducoiÓn de la jornada de tra - | 
bajo y aumentos de salsrlo |

Que todo el proletariado luohe sin 
desmayo por sus propios dereohos. 1
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El Congreso Anarquista LACRAS DEL MUNDO 0 1

' ■ w .
La iniciativa de los compañeros dé Rosario se aproxima cada vez más a su 

materialización. Comprendiendo que el momento especialísimo que se'Vive; exi­
ge una coordinación de las tareas a realizar par^ el éxito de los ideales nuestros, 
y, que es preciso por otra parte llegar g un inteligenciamiento en lo que a Iob 
problemas de la revolución se refiere, muchos son los camaradas qu¿ actualmen­
te se preocupan en el.estudio de los diversos puntos del cuestioriario qug LA 
PROTESTA dió a conocer e f  su oportunidad. x  ’

Hay que ir a este Congreso dispuestos a qúe rinda lo máximo, sin pretender 
abarcar lo que-no permitan las'-circunstancias. Cada uno de los puntos del cues­
tionario, ofrece un motivo de serla investigación. La militancla anarquista re­
clama métodos de propaganda y de  influencia libertaria amplia y comprensiva, 

/¡orno un esquemik de las múltiples labores y de la importancia que supone 'úna 
'inteligente actuación pre-revolucionaria, recordamos 'lo s , acuerdos tomados por 
los coihpañero8 presos de Villa Devoto, cuando .la dictadura, donde se contem­
plan todos los cafnpos de acción, capaces de dar frutos dignos deí esfuerzo que 
requieren. El solo enunciado de los medios y^de-los métodos basta para -dar una 
visión de la magnitud del psfutrto a realizar: “organización obrera; grupos in­
tersindicales, bibliotecas, Ateneos y centros de Estudios Sociales, ligas Juveni­
les, centros femeninos, prensa, asociaciones antimilitaristas, antirreligiosas y 
antielectorales, grupos, barriales, idem idiomñticos, etc. Sociedades vecinales, 
asoc. de inquilinos y desocupados, cooperadoras escolares, núcleos estudiantiles 
y de maestros, escuelas nuevas, universidades libres, etc." He aquí un bosquejo 
que expresa por sí solo su importancia.

Por otni parte el planteamiento de los distintos aspectos de la lucha revolu- , 
clonarla, de las rormas d ic c ió n  .en épocas repr$ivas¡ de la defensa de las con- ’ 
quistas contra cualquier fofea de opresión, exife una amplia consideración, que 
dará resultados concretos, militantes posponen las teorizaciones én abstrac­
to a las condiciones reales que ln crisis del capitalismo ofrece para operar en • 
cológ/cas*16 ' a C U e rd 0  “ 8UB c a r a c t f e r ,»t | c«« geogrúflphs, gcónómícás, étnicas y psí-

Pero, si interé'santes son los puntos arriba indioados, Iob que se refieren a 

 

la “reconstrucción”, reristen hoy una extrema necesidad, de ser.\debatid03, por­

 

que el tiempo apremia y la capacitación de Iob obreros y anarquistas debe ha­

 

cerse con vistas a* un lincamiento general de la estructura económica y de las 
relaciones sociaUBf Hemos insistido desde nuestra prensa sobre 1A urgencia de 
esa .preparación ante el dilema de obrar revolucionariamente e n jplena agonía 
del sistema o de dejar hacer y aplastar nos a las corrientes autoritarias del socia­
lismo. Dijimos que el resultado de la revolución depende d 
proletariado para vivir déspués. y pugnamos por que el s cato, como la coope­
rativa, sirvan como mecanismos reguladores de la producción’ socialista, sin que 
ello signifique el "poder al sindicato" ni la ausencia de otras formas (comunas, 
municipios, consejos, etc.) de organizad, ón de la vida colectiva en la libertad. .

Entendemos nosotros que por el carácter de nuestro ideario y de nuestras 
modalidades de lucha, las formas <le actuar, más que de las resoluciones de un' 

_ congreso;~surgen de~!astnecesiades mlsmás de la "fioriT en- que se v¡ve7~Así~póF 
ejemplo, ya (en distint( 1 - --
base, io que algunos ¡ , ______ ______ __________  __________  _____ „
más que una renovación de. métodos, consecuente con una época critica, de fas­
cismo y de crisis. Así también, los problemas de la reconstrucción, preocupan 
seriamente al movimiento y prueba de ello lo tenemos en el ciclo de conferen­
cias organizado por la F. O. L. Bonaerense. Pero el Congreso permitirá armoni­
zar opciones, bosquejar planes inmediatos de acción conjunta y sobre todo coor­
dinar todos los esfuerzos posibles.

Lo que queremos decir —» -y dejamos para otra vez el ocuparnos de otros • 
puntos’ del cuestionarlo — para que el' tiempo no se gaste en discusiones estéri­

les, es que los camaradas y grupos’ deben tratar de que en forma metódica se 
planteen los asuntoB. Que abarte de lós trabajos que enmuradas capacitados, per- 

Bonahpente o representando a entidades, presenten sobre un tema, podrían desig­
narse comisiones de estudio que recogiendo los aportes individuales y concre­
tando resultados con las suyas, ofrezcan a. los congresales uno o mfts InformeB 
sobre los diversos asuntos. Los discursos extensos, las discuslone sin importan­

cia. los choques personales, deben ser evitados en lo posible. La tolerancia y la 
seriedad distinguirán sin duda las reuniones del congreso y sobre todo es pre­
ciso que quienes a él concurran vayan con propósitos de colaboración' y de es­
clarecimiento. > T

Que todos los anarquistas se hagan cargo de la situación actual y que ayu­
den, entusiastas, a los organizadores del importante congreso. ¡Estudio y tra­
bajo, compañeros! ■

LEYES—
6

a capacidad del

OTtnL—_________________________ „  ____________
toa puntos y e n grado diferente, se viene creando desde la 
pretenden excomulgar como a “revisionismo” y que no es

descubrió la burguesía un disfraz mag- ■ 
nifico para cubrir sus miserias y permi- 
tir^sus crímenes. Se prendieron a él, 
los más ‘‘prácticos’' de las corrientes so­
cialistas. Lo pasearon cómo bandera en 
todo el mundo, Junto a la efigie del je­
fe Marx. Lo erigieron como a suprema 
conquista para el pueblo y a bombos y 
latas lo proclamaron el Mesías tiberio- 
dor. y  el disfraz, la máscara alabada 
por los teóricos, aprovechada por los 
“sabios'.', explotada por los salvadores, 
es retocada, emparchada por Tos honra­
dos socialistas, curando por su propia * 
estupidez ia sociedad burguesa deja ver 
tras algunos agujeros, el rostro defor­
me, monstruoso de sus instituciones If 
de sus  cosas.

La ley, el sufragio, la democracia: he 
aquí el anzuelo y  he ¡esquí la.mentira\JM^ 
no basta, si -no es jfcil golpear derecho 
sin “legitimar," los latigazos, se inventa 
una ley, se tapa la boia a los leguleyos. 
Así nace ¡a 4144 de residencia aquí; la 
de "defensa social" en España; la de 
“defensa" en Chile, e tc ... Asi se aplica 
el artículo tanto por “asociación ilíci­
ta" a los obreros que pelean por su pan 
y por su dignidad.

PENA DE MUERTE —1

Pese a 'lo que ‘digan los \enemigos li. 
berales de ¡a pena de muerte, ella exis- 

. te no sólo en Italia, en España, en* E. 
Unidos, en Turquía,’ en Rusia, etc., don­
de el pelotón o la horqai la guillotina ' 
o la silla eléctrica terminan en pocos 
segundos con la vida del reo. No esglo- 
r.ia exclusiva de un Mussolini o de un 
Hoover, de un Stalin o de un Sánchez 
■ Cerro, el asesinar legalmente, a sus pri­
sioneros; no .es la tierra pnspngrentada 
con los. SbardelMto y  los Bovonr, los 
Stern-y los-Wassilieff, los Sácco y Van- 
zetti, ¡os ocho marinos peruanos^ ¡a que 
se vuelve maldita en las monarquías y 
en las democracias, bajo la corona de 
Víctor Manuel o bajo la prostituida hoz 
de los "proletarios" del Kremlin.~

Pena de muerte es patrimonio" gene­
ral, es la -diosa máxima que domina en 
todas lev tierras, bajo tódo$ los códigos, 
con o sin leyes escritas que consagran 
la estúpida función de matar; es la pe­
na Impuesta al ser nacido en medio de 
¡as ruinas, del odio, de la guerra y de 
ta avaricia, que debe marchar desde que 
nace pasano por todos los— abrácalos, 
corriendo al hambre, al frió, al castigo,

a la muerte; a la cárcel, en una socie­
dad que da todo al parásito, al aSesinc, 
•al falso y al pillo y nada, nada más qur 
dolores,. al productor, al que piensa, u! 
que siente como hombre."

Pena de muerte lleva con sí la socic. 
dad capitalista. Mata ella por hambre, 
por frío, o con pelotones y sillf^s elt'c. 
tricas. ' i
GUERRA— í

• 30.000.000 dé t’íclim'as. Miles de n¡:
' llones de francos A de marcos .perdido.
Ruinas por tantos\ y tantos millonea 
Dan las cifras los amantes de la cst.i- 
distica. Escriben los genios, alarmado  ̂
por el avance de la, química guerrera. 
Vaticinan los estadistas nuevas terrible 

, hecatombes y se repite hasta el cansan­
cio: "no ¡rabrll neutrales..." Ginebiu. 
Lausana, Londres, ¿erlin, el Vaticano 
mismo, están llenos de los torneos pacifii- 

Armas" ofensivas ro~¡ defensivas, ton- , 
¡ajes, potencia destrúativa, dieron molí- 
vo a brillantes discursos.
China se revolvió bajo el fuego de Japón. 
Las fieras de Europa y América, mientru> 
sus embajadores parloteaban sobre el 
desarme, calculaban, medían distancia, 
preparaban el salto. Ahora están en tre- 
gata.. . .  Rusia es un* buen plato, yero 
entr,e los asaltantes hiiy profundas di­
vergencias. Esperan. "Afilan mientras sus 
uña*.

Paraguay y Bolivia, juegan al arbihti. 
je. 'E l petróleo del Chaco .-paraguayo pe­
sa en" dólares y también en libras, fíl 
dólar y la libna no se quieren nada. 
Danzaron'en el H y luchan j>or esto* 
pagos de América, tragando víctimas, 
comprando tiranuelos, sembrando gue­
rras y  patriotismos especiales.. Boh- 

Xia compra,- amontona armas. Paraguay 
compra, amontona hombreé.- Pasan la* 
armas y se llevan los hombres de la 
Argentina,. Los proletarios transportó', 
armas y hombres p&ra la matanza.

La guerra es hija de la rapiña inter­
capitalista. Los obreros no pueden com- 
pilcarse. .¡Ni un centavo, ni «t 
ci-ón, ni un hombre para 
que los Estados preparan t

í «na muñí, 
el asesinfltu

\ '

RAZZIAS—
Las policías del mundo 

misión espacial., Quedar bien 
que. pagan, en apariencia, su* 
de sabuesos; en oparienCíS; •

61 Ciclo de Conferencias
• PROBLEMAS DE LA REVOLUCION

Se realizó e¡ segundo acto patrocinado por la Federación Obrera Local Bo- 
naoreme de acuerdo a lo anunciado. A! Igual que en el inaugural, se puso de ma­
nifiesto el interés despertado entre los estudiosos, por este ciclo de conferencias que 
Aci-sa sobre temas de actualidad y de Indole constructiva. El salón de ia Verdf 
estuve lleno de gente.Los compañeros i’rincc y'Huerta disertaron sobre sus res­

pectivos temas en forma que nc mantuvo la atención de)»público hasta e) final. 
Ambus conferencias pusieron de relieve la falsedad de las soluciones autoritarias 
que sólo traen nuevas formas de opresión. En forma ciara, el contraste entre los 
dos caminos, la dictadura y la libei-tad, de la revolución, dló motivo a exposi­
ciones concretas de reufirmacln anarquista. \

El acto prójimo. — El domingo 10, a las 9.30 horas, en el salón • 
del cine Bristol Palace, si$o en la calle Independencia 3618, 
se realizará el tercer acto de la serie, Sobre: L'A CUESTION 
AGRARIA Y L \  TRANSFORMACION SOCIAL hablará el

X  compañero JESUS GOMEZ.
• Está dems récaca.r la Importancia de| tema. En este paÍB de tipo agrícola- 

ganadero, el problema del campo es de máximo Interés. Enfrentar la situación 
uctual de miseria y  de dolor, proletario Junto a las inmensas tierras incultas, y 
realizar la-obra expropiado™ que las ponga a disposición del que quiera trabajarlos.

¡Nadie falte n esta conferencia, compañeros!

K  O  1« A
PEDIDO DE ENVIO DE PROPAGAN- 

DA
A loa sindicatos adheridos y .grupos do 

difusión de la prensa libertaria
Al Consejo Federal llegan de las pro­

vincias de Mendoza, Salta, JujUy y Ca­
tamarón numerosas cartas que, además 
de comunicarnos la reorganización de los 
sindicatos que la dictadura urlburista 
destruyó, nos informan de la creación 
de nuevos organismos hasta en los más 
lejanos rincones del país, como eh Cata- 
marca, por ejemplo'; noB recomiendan el 
envío de periódicos y folletos para bu dis­
tribución en esas provincias.

Es de tener especialmente en cuenta 
estos pedí do 8, teniendo «n cuenta que el 
roformismo, contando con la base de las 
organizaciones ferroviarias, trata de ex­
tender su adelón castradora de las re­
beldías del proletariado agobiado por la 
brutal explotación capitalista.

A tal efecto el 'Consejo, por su parte»-- 
tomará nota de las direcciones que ape­
tecen en nuestra prensa y remTUiá. lo 
que esté a  su alcance.

Recomendamos, pues, el envío de pro­
paganda libertaria a estas direcciones: 

Cosme Marín, San Martín 65, Las 
Heras, Mendoso, F. C. Pacífico.

Domingo Peralta, República 733, Ca- 
tamarca.

Vicente Amorós, Poso de los Andes 
No. 611, Mendoza. P. C. Pacíflccfc.

Crecencio Córdoba, Pueyrredón 718, 
Resistencia, Chaco.

Manuel N. Juárez, Italia 822, San Ni­
colás. F. C. C. A.

El Consejo Federal

tienen «nrf 
___ , ,  con los 

que pagan, en apariencia, sus servicios 
de sabuesos; en aparte «Cía? ̂ porque lo­
dos ¡os sayones y todos los, opresores 
son pagados con el dinero fy 'l  pueblo- 
y  para quedar bien, se portan mal, muy 
mal, con. aquellas que no estártt bien con 
los burgueses, con los gobiernos.

Razzias hacen para llenar 'lap cárce­
les de “financistas apurados" como de 
cía Barrelt de los ladrones. Y razzia* 
se hacen para limpiar el país, ¡os lóen­
les, las bibliotecas, de hombres que tie­
nen los sesos para pensar. O.breros re­
beldes, hombres que luchan por derrum­
bar el sistema actual, se arrean, se

- transportan a montones, 100, 200; 500 
prgsos se finan en los "pabellones de JH' 
lia Devoto. Después, los inteligentes <pes 
quisas seleccionan, eligen\a los peligro, 
sos v loi Jueces se encardan de hacer­
les pr°cóso¡r¿\

Razzias de hombres que toman, co>¡ 
Viveza, lo que el burgués toma con su 
honrada rapiña. Y razzias de hombres

-  que no reconocen la-justicia de los qw' 
usan a las heroicas policías; para eso 
viven los Gariboto

D OLE— 
rfq y Gran

reparación total a 
pOj' 4.000.000.000

1/ C ía...

Bretaña exigen ««•> 
la pobre Alemán# 
de. marcos or o: El 

líeich ffrece solo 2000 millones.

“El gobierno británico pidió al parla­
mento la adopción de represalias contra 
l  r tandeé'.-

----- (o)-----  „
“En Chile circuló el rumor de qW 

¡a Junta habfa sido suplantada por otra 
militar’’.

-----(o)-----
“A 215 muertos y 2600 heridos alcan­

za el número de víotimas de la lucha 
político-religioso en la India’-.

“En Bruiclas se llevó a cabo la i»P> 
nifestación de desocupados con delega­
ciones del interior, Pedían trabajo..."

Li
Quedan entre rejas 41 compañeros a quienes se procesa

por asociación ilícita
EL CONCEPTO JURÍDICO DE LOS JUECES ESTA EN VUELTO EN LA CAMISA NEGRA DEL FASCISMO. —

EL DESPRESTIGIO A LOS MILITANTES OBREROS CON FALSAS ACUSACIONES,.ES LA CAMPANA DE TO­
QUE DE LA POLICIA. — PROCEDIMIENTOS GASTADOS. I •

EL ASALTO
’-í

Una fila de camiones con 2 ametra­
lladoras por delante para cubrir el mie­
do, hicieron irrupción en e^ local obrero 
<lc Bartolomé Mitre 3270, de cuyo'asalto 
informamos ya en nuestro número ,an- 
tirior.

l ’ero con 500 presos que fué el ’nú- 
ncro de obreros que detuvieron en ese 
local, no podía saciar su sed inves­
tigadora de criminales que busca ta 
imaginación enfermiza y- abultada de laj 
policía metropolitana. Se fueron a otroq| 
locales e igualmente los allanaron y to­
llo domicilio obrero qun llegaba al corto 
conocimiento del juez era visitado por 
sus asiduos representantes. '

El que ha presenciado esos atrogpllos 
y desmanes a pesar de la lógica indig­
nación que le cause, luego t no ■ puede 
menos que hacer un análisis retrospecti­
vo para encontrar la causa <de ese cos­
quilleo espiritual que le mueve a  risa. 
.Y es así nomás. Los vecinos a  estos lo­
cales obreros o a los domicilios allana­
dos se convirtieron de inmediato en fai- 
Di.is alarmistas; ante tal despliegue- de 
fuerzas creyeron ingenuamente que ha­
bía estallado la revolución. (Decimos in­
genuamente,-porque cuando estalla no 

~yu una rcvotución¿ sino- tfn simple cuar- 
teiozo la policía desaparece por 
mágico. Arte mág|co quiere decir 
o algo parecido). Los reporteros
grandes diarios abandonaron bus ala- 
craheos del día' y sus jugadas de mon­
te en la mesa de redacción para “pescar" 
algo. El Departamento de policía refor­
zó. su ..guardia y £abía un movimiento 
inusitado ■“  '
¡Alarma! 
trabajan!
¡Alarma! ____ —„____  —  
análsis penBarón que había llegado el 
momento, de hacerse revolucionario- Al 
fin no tendremos' que esconder la ver­
dad-por unos miserables pedos, pero...

tic cansaron. oN están acostumbrados 
a estos 'ejercicios violentos y se dejaron 
llevar por la. modorra burocrática. Es 
mejor el pálplto burrero para el domingo.

en sus oficinas, i Alarma.' 
¡Los burócratas del Estado 

¡Se-mueven, caminan, corren' .
Hubo algunos que en auto-

Las órdenes judiciales

Los jueces y los productores son dos 
cosas antitéticas. Completamente- distta. 
tas. Como, que los unos se gastan la ri­
queza -.que. loe otrqs labóran.,- Voitalre 
decía que para juagar a  una mujer--por 
cierto delito que cometen todas Jas mu­
jeres,, pero. de acuerdo a les circunstan­
cias ataca ó no á la moráí, debía for­
marse un juVada de mujeres con igual 
número de hombres y un. hermafrodita 
para caso de empate. Creemos que pa­
ra satisfacer el anhelo del intérprete de 
las" generales de la ley que hizo allanar 
los locales y. detener en total 620 obre­
ros habríamos de llevarnos del consejo 
volterianos Un jurado de-- proletarios y 
LurgueAe»/y ol señor juez para caso <fc 
empate, aunque ya sabríamos de qué 
lado cojearía.

Para un juez, por suposición o por 
letras muertas del código, cree que de­
tener a 620 obreros como en el caso que . 
nos ocupa, es la suprema justicia bien- 
administrada en bu casillero Intelectual 
Pero no piensa en otras tantas familias 
que con sub hijos pierden i el pah o sen­
cillamente sufren en su propia carga el 
zarpazo que el juez aplica a $us padres, 
compañeros o, hermanbB. PÍra un juez 
ci dolor humano no existe. Sub 'excur­
siones trasnochadas por el código, le han 
matado la sensibilidad.

Para el ironista -Inglés que buscaba

Del asalto policial llevado a cabo 
a los locales de la F. O. R. A. el 30 
del • meF!’de junio, resultaron presos 
unos  620 obreros que fueron amonto- 
nadoe en la cárcel de Villa Devoto. 
Como el. juez -tenía que “descubrir" 
forzosamente, fraguó un proceso' 
por' "asociaciónY¡iícita" para 41 mili- • 
tantea de las organizaciones obreras 
que desde su fundación practican la 
acción - directa co)no arma de lucha, 
de acuerdo a lófiprincfpjos libertarios 
y a la finalidad revolucionaria que 
siempre .han hecho conocer pú'blica- 

‘ ' ‘ lamente las entidades hoy puestas*! 
"ilegalidad".

He aquí los nombres de los’ pro 
dos:

Juan Ferraza; César Zuro; J/naro 
LlBta; JDino Gaiotti; Ramiro^-ótero; 
Jacinto Peralta; Manuel-sEnTÍque; Os­
car Luis di Francia; Andrés Prado; 
José Romano; Jesús Alvarez Bissó; 
Primo Amejeiraa; Eusebio Ferreifo; 
Pedro M. Muga; Álbano Brito; José 

_ María Calla; Ricardo Gómez; Juan 
Bautista Mangíolábófl; Felipe -E!dd-~ 
man; Arnaldo Da Cunha Reís; Severi. 
no Fem’ández González; Luis Mañana;

• Andrés Gómez; A' eílño. Suárez; José 
Menéndep Tibpez; Enijli© Prado; Anto­
nio Martínez; Ernesto Reyes; Sebas­
tián Brau o Bravo y Roberto Seno- 
sián; Avelino López; Laureano Gas­
par Gamlca; Fabián García; Salva­
dor Bover; Garibaldi Enrique Pecci; 
José María Tomase!; Santiago Ansel-

mlnii Antonio Rivas; Salomón Vareo- 
vich; Méario del Riego. Piñepa; Ra­

miro Castro y Valentín Pér.ez.
El boicott y el sabotaje han sido los 

"delitos" que el juez Berutti pone hoy 
al servicio de la justicia de «lase que 
la burguesía maneja a su antojo, pa­
ra conformar a las • hordas patrioteras 
qpe levantan sus gritos histéricos cía. 
mando por la vuelta de una dictadu­
ra mussolinesca que mantenga a los 
descontentos, a los hambreados por el 
régimen, en la más absoluta manso-, 
dumbre.

I*a reacción vestida con ■ los trapo^ 
legales, no deja de Ber reacción bru­
tal y el fascismo obrando en >la ‘‘nor­
malidad’’ con parlamento y con “ga­
rantías" no deja de ser odio encarni­
zado a  las fuerzas del pueblo que bre­
gan por conquistar sus derechos, el pan 
y la libertad con los propios medios 
sin confiar en falsos democratismos 
ni en apóstoles sabihondos.

‘Así se gesta: así se prep&ran los 
golpes de exterminio.'  Pero las expe- 

— riencias- que-eufrlera- el . proletariado 
le servirán de'lección profunda. Sus 
fuerzas efectivas, no las del número 
sino las de la consciencia y de la com. 
Natividad, se jugaran por sus dere- 

'chos y por sus organismos de lucha, 
por sus ideales y por sus militantes. |  
Y no bastarán todas las maniobras |  
que intentan poner al margen de la -. 
ley a las organizaciones revoluciorta- ' 
rías.

’ liberal jurisprudencia, argentir^. y U 
mostró desnuda; impúdicamente .desnu­
da. Sun¡jeron a millaros los defensores 
de la impúdica desnuda. Letrados, jueces 
y gobernantes se encontraron en la al­
coba de la, dictadura y se dieron la mono. 

Ahora se conocen bien. Y no quieren 
desprenderse de la unión que 'pact^tqn. 
para hacer sentir el • verdadero peso d-j 
la Idy^ EsTiBcir que el principio fascis­
ta que toda ley lleva en sí y que. los 
jueces son los Humados a hacer respe­
tar, se les Jia incrustado en lu médula 
y quieren que los obreros no sean más 
que esclavos que cumplen con su tra­
bajo y no pueden tener opinión ni or­
ganización en defensa de sus intereses. 
E| espíritu fascista de jueces «ante ia 
elasticidad de la ley se aterra en llevar 
a. la devastación ios locales obreros y 
sus hogares.

Los intereses del Estado en seno pe­
ligro por la crisis económica y m,oral 
quA sufre, no encuentran mfis válvula de 
escape que avasallar el ¡pensamiento 
nuevo Que tiene vistas más precisas 
sobre la, solldurídhd humana y la jus­
ticia social.

Desprestigio

un nuevo tipo para sus novelas, algo 
■ as( como un Imbécil, y que lo encontró 
después de recorrerse todo1 Londres, 

- cuando a raíz de una huelga de mine.
ros oyó decir a un contertulio predilec­
to del club-que frecuentaba, que lo me­
jor para la sociedad y el gobierno era 
meter los cuatrocientos mil -mineros 
huelguistas en la cárcel, y ’que lo hizo 
exclamar alborozado: “He aquí el hom­
bre que buscaba"; habría tema, en es- 

’te bochornoso Buehos Aíres, de sobra 
para sus novelas.

• * <r •  *■ I '
Be conformaron con su entrada triunfal 
en el local obrero citado, sino quq como 
verdaderos profesionales, con elemento?''-' 
apropiados no dejaron unifeijles cerrados 
ni sanos. El registro en busca de "prue­
bas" para justificar la razzia dejó como 
resultado el .secuestro de toda! la corres-

1 pondenci-, libros, etc., y los muebles ro­
tos. La mano aviesa de investigaciones 
se posó en las cerraduras. rompieron 
los muebles y se llevaron una ‘'plancha".

fí
Ei concepto jurídico fascista..

Investigaciones
Los sabuesos de Orden Social no sólo

Ia  «Heladura corrió el velo que cubila 
la demagogia de nuestros legistas y ju­
risconsultos sobre la tan trabajada y

EL PARO DE PROTESTA DE LA UNIÓN CHAUFFEURS
El jueves se produjo el malón policial. El sábado hubo uq paro completo del 

gremio de chauffeura en señal de protesta enérgica contra el incalificable atro­
pello. Para confundir a lq opinión sin duda, se propaló la noticia de una huelga 
declarada por la F. O. R. A. por tiempo indeterminado, lo qup obligó aL Con. 
3ejo Federal a aclarar plBiciones. La F. O. *L. Bonaerense lanzó un manifiesto 
Loltdarizándose con la huelga del gremio del volante e incitando- a permanecer 
alerta al primer llamado. La movilización fué parcial y efectiva'; ello no signifi­
ca que si la persistencia de la reacción así lo exige, no se recurra a un movi­
miento regional en defensa de las organizaciones atacadas por vía jurídica y 
policial.

Es digno de mención y un índice de efectiva solidaridad obrera, e? gesto 
inmediato de lucha que llevó al pueblo la sensación dél empuje proleta'r'l(). La 
paralización fué total en lo que a taxímetros y colectivos se refiere y en .la'seé- 
¿ión ómnibus sólo no se plegaron los que trabajan en conflicto y no están fede. 
radOB en el sindicato, r

La «apuesta del proletariado debe probar y convencer a los que pretenden 
llevarlo por delante, de que no podrán aplastar el movimiento obrero de la F. 
O. R. A. porque sus mUitamtes esflán dispuestos a la acción, a la pelea, para 
hheerse respetar. Ni policios, ni jueces ni gobiernos fascistas doblegarán a las 
tuerzas combativas del pueblo.

La huelga del sábado 2 fué un exponente de la conciencia creada en bu lar­
go batallar, por la entidad revolucionaria del proletariado regional.

í

♦

L'no de los afanos de la policía uni­
versal es desprestigiar 'a  los elementos 
obreros o Idealistas para propender & 
{.•tejar el nivel moral de ios obreros o 
idealistas que saben sobreponerse a los 
pi ejuicios dociales.'

No existe hcoho vandálico; crimen, 
“ asalto o robo, de que no se acuso a 

pilos: No olvidemos que a Malateala se 
le acusó de falsificador de billetes. D»- 
(bañera que el vicio de la policía me - 
tropolitana es viejo y tienfe antecedentes. 
En el asunta Malat^sta resultó 
verdadero falsificador era un pariente 
del presidente de la república, a la juij 
zón con un alto cargo en la provincia 
de Córdoba. .

Ahora ya nadie'cree en estos complot.* 
diarios, porque después de La bambolla 
que se hace alrededor de ellos se lla­
man a silencio ante el rotundo fracaso 
que Biempre sufren. Pero ellos se con­
forman con el desprestigio público que 
hacen de un obrero que no ha hecho 
nada más que producir y velar por el 
sentimiento solidario de sus hermanos 
en explotación.

Procedimientos ^astados.
Estoá, procedimiento? gastados^ Qu-‘ 

van de fracaso en fracaso, ha obligado 
a ios detqntadores de' ia cosa pública J 
intensificar sus campañas y llevar la 
rcucción a) punto de producir la exasnu 
rnclóp- librera para JuBtlficxíF sus futo 
ras Taz^ás contra los organismos sin­
dicales y ItK persona de sus dirigentes.

IjOm obrerol» debfn apresurar su pre­
paración revolucionaria y afianzar sus 
movimientos para que no se les tome 
desprevenidas. La fosclstlzación va en 
aumento^y/las organizaciones obreras 
son-tás llamadas a romper con su uc- 

jjó n  conjunta los procedimientos que. 
afectan sus principios de solidaridad y 
justicia humana.

a la 
provincia

9*trac

POR LOS PRESOS SOCIALES

En todas las cárceles del país 
están aherrojados nuestros presos. 
El Estado los arrancó de la 
r.iilitancia y los hundió en 
las bárbaras prisiones.

¡SOLIDARIDAD Y ACCION!

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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FEDERACION O. PROVINCIAL 
DE BUENOS AIRES

Campaña de reorganización. —. Exhor­
tación a todos los- compañeros y grupos 
de propaganda de la provincia. —

Este Consejo Provincial vuelve-de nue 
▼o a  exhortar a  los compañeros y gru­
pos de propaganda de los distintos pue- 
blos y  zonas agrícolas a . preocuparse 
más que lo Que hasta ahora por la or­
ganización de los trabajadores y  la pro­
paganda de nuestros ideales, en la pro­
vincia de Bu.enos Aires.

Para esta campaña dé organización y 
propaganda deben los compañeros de 
Jos pueblos que más abajo nombramos 
ponerse eó comunicación can este Con­
sejo a fin de plasmar una acción que 
levante los.ánimos un tanto decaídos en 
estos momentos. Lo que se desea es que 
los compañeros, allí donde no existan 
organizaciones, so pongan de acuerdo 
con otros camaradas y  procuren por to­
dos los medios introducir la propagan­
da, ya sea organizando conferencias o 
distribuyendo propaganda escrita. Este 
Consejo contribuirá con estos gastos in­
dispensables para la propaganda.

Debe pues surgir el animador de 1% 
pampa con todos sus relieves de 
gandíala que en otros .tiempos 
característico.

Los pueblos que deben relac 
aQn los siguientes:*

Junín, Arrecifes, Bragado, Mercedes,
• Carhué» Chascomújs^ Baleare^ Dolores, 

Linooln, Tronque Lauquen, Miyrdalona, 
•  de Jallo, Los Toldos, Azul, Maipú, G. 

■Villegas, L. Alem, Gral. Viamonte, Gral. 
Arenales, Rojas, San Pedroy Carmen de 
Aroco, C. Tejedor, Sampácho, Baradero, 
Chivilcoy, Alberti, Luján, Navarro, Las 
Horas, Cañuelas, Lobos, Brandzen, G. 
Paz, C. Casares, Pehúajó, C. Pellegrini. 

' Caseros, Gral. La Madrid, Gral. Alvear, 
Tapalqué, Laprida, Juárez^ Las -Florea, 
G. Chaves, GraL Belgrano, G. Guido, G 
Lavalle, C. Pringies, GraL Madariaga, 

. Saavedra,- San Vicente, Venado Tuerto, 
Saladillo, La Plata, Pitar, San Fernando, 

— S.~Ioidro,-Las- Conohas,—Moreno,
Paz, Merlo y  GraL Rodríguez.

UNION CHAUFFEURS
(AVELLANEDA)

Su» actividades en pro dol boycott a lo 
Nafta “Enorgina"

IÁ- solidaridad, ldma sagrado en nues­
tra lucha de clases, hermana las volun­
tades de todos los trabajadores conci­
tándolos a  la'mutua ayuda con el apor­
te del esfuerzo de la especie que en­
cauza los conflictos por vías promiso- 
ras.

Cabe denunciar ante la opinión públi­
ca y  a l proletariado en general la ac­
titud Inusitada y  la parcialidad poco 
común que desempeñan en este caso los 
ediles de esta comuna, que se oponen 
a toda substitución que signifique un 
desalojo a la nafta EMergina, cuya par­
te interesada la representa un político 
de la localidad. Esto no detiene a la 

,  Unión Chauffeurs de Avellaneda en lós 
propósitos que la guian en la  lucha, a 
pesar de todos los obstáculos y  de las 
reacciones que los regresivos desatan 
encandiladamente sobre sus' militantes, 
y que lejos de aplacarnos sirven de ali­
ciente y  estímulo.

En la forma lenta en la cual nos fué 
posible desenvolvernos, cumplimos con 
qn deber al ¿síeponer nuestras activida­
des por la solución de este conflicto al 
que tenemos floqueado por la absten­

ción ep su consumó ^el gremio del* vo­
lante.

Se han enviado cuarenta y cuatro 
circulares comunicativas a distintas ca- 

• s a s , que consumen el producto antedi­
cho. Se mantiene en conflicto por el 
mismo motivo a  las siguientes:

Garages:’ América, Sitio de Montevi­
deo 160, Lanús; Pemia, Pavón 4100, 
Lanús; LJno Sarmiento y Caa Guazú, 
Lanús; La Madrugada, Pavón 1412, La 
Mosca. , i '

’ Gome rías: Belgrano 1000, Avellaneda; 
Radimísky y Gurovich, Cabildo 12, Ger- 
11; Radimisky e  hijos, Pavón 2280, 
Geril.

Han solucionado con' esta organiza­
ción por el mismo motivo loe si­
guientes:. "

Garages: Gory, Pavón y Pozos,’ La 
La Mosca;José C. Paz 37, Lanús.-

Gomerfas: Valle Hnos., 
Avellaneda; Casa Rady, 
Rio IV; Hilario Lázaro, Mendoza 1745.

A medida, que nuestro gremio Be va 
solidificando, aumenta cada vez mfis la 
solidaridad, anticipando non ello la cor­
ta duración que ha de tener la nafta 
Hnergina en Avellaneda,

¡Viva la solidaridad!
¡Viva la organización!

LA COMISION

yor«ni. — Declamación de poesías por 
F. Nodar. -^'"Hároe Ignorado", mono- 
logo por P. Espinoza. — "Carrero • cp 
huelga?’, monólogo interpretado por F. 
Nodal*. — La comedia dramática do te- 

'sis social, de gran valor literario, dc| 
' Dr. César Iglesias Paz, en 3 actos, titu­
lada “La Propia Obra”. — Gran núpie- 
ro de cantos populares por Antonio Roi­
go, M. Font y loo-guitarristas M. Marro­
na, C. Morralla y N. Cantarino.

* Entrada General: $ 0.80.
,EL CON8EJO

OBREROS DEL ¿UERTO

GRAN FUNCION TEATRAL Y 
CO NF ER E N C IA S-^ '

Pavón 310, 
Rlvadavia y

organizada por Obreros del Puerto do 
la Capital a beneficio, por partes ¡guil­
les, del Comité Pro Presos y  Vda. do 
Leguizamón.

HOY, VIERNES 8 DE JULIO, a 
la<20r3(L horas, en el salón-teatro 
“ORFEON ESPAÑOL”, Piedras 534.

PROGRAMA

El prestigioso conjunto, artístico ,‘Mel- 
pomene” llevará a escena el drama en 
dos actos, de Armando Discépolo, titu­
lado:

Ponemos en conocimiento 
pañeros en general, que ha q 
anexo a  la Federación Obrera 
se. efectúo -la rifa, y ha de 
atender todos las solicitud

e todo organismo obrero, centro cultural y  com­
constituido en Rosario, un Comité Pro Rifa 

Rosaxina), el que ha de'durar hasta tanto 
dar todo lo concerniente a la misma, como ser:

que se hagan, oto, etc,
De modo pues, que todo aquel que aspire por una máa amplia divulgación de 

nuestros ideales (que importa tanto, como la adquisición de la rotativa a que tanta 
mención se ha hecho en este diario) puedo cóllcltarnós talonarios qup serán do 
inmediato atendidos. Los que se dirijan a nosotros lo1 pueden hacer a  nombre <3e 
A. VIIIamor, Boülevard Avellaneda 115—B. Rosario do Santa Fe.. Loa giroe a  nom- 

— bre-de-Joaó-Mi-Hernández;—--------------—;........................................................

“EL VERTIGO*’
Conferencia a cargo del camarada A. 

Huerta, cuyo toma será: “Organización 
Obrera revolucionaria: sus medios y 

* sus fines
Los payadores libertarios . Martín Cas­

tro y  J. Mata cantarán algunos.nume­
res de su vasto y selecto repertorio, t- 
Se rifará un hermoso estuche costurero, 
obra de algunos compañeros presos, cu­
yo beneficio se destinará para ayudar a 
Fiorito/*- Arroche, Sartori • y  Gutiénez. 
Recitaciones por
El aplaudidlo terceto cómicofu turista 
.“Los InfaltaWee”, hará- escuchar algu­
nos números de su vasto y  original re­
pertorio.

en:el f^ m o p ic o ^ .-
* Iteórirnonjente ,saldrá el vocero 
campesino, órgano. de esta Federación, - 
pora la propaganda organizadora en to- 
da la provincia y  especialmente en K» 
zonas agrícolas y ocupándose en lo mén 
posible de el problema de la tierra. So­
bre el particular be pido colaboración y 
direcciones de los compañeros que quie­
ran recibir paquetes para distribuirlos 
entre loa campesinos.

.advertencia.—
A todas las oranizaciones que no ha- 

.ynn hecho su manifestación sobre la 
. Circular Referéndum deben hacerlo lo 
antes posible y  enfriar los resultados a 
á t e  Consejo.

Aprovecharemos la llegada de los de­
legados al congreso de la F . O. R. A* . 
para renovar el Consejo Provincial: la 
reunión al efecto se harA* s días antes, 
convocándose una vez -se sepa la fecha 
del oongreoo.

•EBANISTAS!. (Mendaz*). ~ r  Comunica 
la reorganización de este Sindicato,-so­
licitando relaciones con los gremios de 
lo madera y afines y envío de propa­
ganda.

Dirección postal: Vicente Amorós, Pa­
so de los Andes No. 511. Mendoza. F. C. 

‘ Pacifico.

OBREROS PORTUARIOS. (San Ni-
'eoiás). — Solicita el envío de propa­
ganda a nombre: Manuel N. Juárez, ca-. 
•le Italia No. 322, S. Nicolás, F., C. C. A.

S. DE OFICIOS VARIOS. — Se ha 
organizado el Sindicato de Oficios Va­
rios en la ciudad de Catamarca y soli­
cita el envío de propaagnda 

de: DóknLngo Peralta, calle 
No. 733, Catamarón.

A V I S O S

EL CONSEJO

Velada artística familiar
A beneficio do su vocero obrero-campa- 
sino, a salir próximamente. So realiza­
ré «n el Teatro Pavón» callo Avenida 
Pavón 2155, o Sábado 16 do julio, a las 
21 horas. So Novará el siguiente

a nombre 
República

f.

compañeroDeseo relacionarme con el 
Jesús Ixisadn, que hasta el mes de ene­
ro de 1981, estuvo en ésta. Si algún ca­
marada conoce su paradero le agra­
dezco me lo comunique a Casilla Co­
rreo 52, Tandil.

Tomás FERNANDEZ

PROGRAMA:
Apertura del aot¿ por la pianista M. Ma-

3P5P

I 
I 
l

QJBNERALjS.l
—i _ _ _ _ — & r.' .quq értá, .velada sea 
r un'éxito. .¡Sea solidario, amigo!

A ctos de Gremios 
Pactantes ¿

LUNES 11: Plaza Solía, (Boca) a' bs 
17 horoo.

MIERCOLES 13: Plazoleta del b ru ­
cero y Pedro Mendoza,- (Boca) a Ia««!l7 
hora*.

VIERNES 15: Plazoleta Troa Esquí-, 
ñas (O. Cruz y P, Mendoza), Barracas, 
a las 12 horas.

8E HABLARA SOBRE LOS CON­
FLICTOS ÓE “LA FORESTAL" 

Y DE FERRO.

CONTRA LA REACCION POLICIACO-JUDICIAL 
la Federación Obrera Local Bonaerense realizará un \

M I  T I  N  P U  B  L I  C 6 .  1

en la PLAZA CONSTITUCION (Garay y  lim a) 
EL DOMINGO 10 DE JULIO A LAS 16 HORAS 

Ningún hombre consciente defe faltar.

IDEAS Y CRITICAS

94

LA P R O T E S T A
Perú 1537. Buenos Aires :: U. T. 1130 Buen Orden 

Valores y  Giros a J. Berenguer.
t

Obras compl&tas de Rafael Barrett 
' YA ESTA ÉN VENTA EL PRIMER TOMO DE 

LAS OBRAS COMPLETAS DE RAFAEL BARRETT 
EL TITULADO

-  ■ t  >■ • ■
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